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RESPUESTA 


AL 

LÍBELO  INFAMATORIO 

PUBLICADO  POR 


BAJO  EL  TÍTULO  DE 


Contestación  del  Jalisciense  á  las  nuevas  re- 
jlecsiones  que  sobre  el  Reglamento  de  la  ense¬ 
ñanza  médica  publicó  el  autor  del  Aviso9 

o 

í)  O  C  TOR  IJYDEL ICA  TO. 


La  calumnia  es  cómo  el  fuego  que  derrite 
el  plomo,  y  sirve  á  dar  mas  lustre  á  los 
metales  preciosos - Un  autor  antiguo. 


GUADALAJARA, 

Imprenta  del  Gobierno . 


1841. 


Hemos  dicho  todo  lo  que  hemos  creído  poder  producir  algún  bien. 
A  vista  de  los  interese-1  del  publico,  hemos  olvidado  ios  nuestros.  Nos 
hemos  éspuesto  sm  temor  á  todos  los  peligros  que  suele  traer  el  lengua¬ 
je  de  la  verdad.  Los  eneramos  de  su  luz,  que  serán  nuestros  también, 
procurarán  ofuscarla  con  el  hamo  de  la  calumnia.  Nos  alientan  para  des¬ 
pee  arles  el  buen  sentido  y'l  i  rectitud,  de  los  jaliscienses:  el  patrio¬ 
tismo  ilustrado  de  su  gobierno;  y  la  seguridad  de  nuestra  conciencia. 

AVISO  paj.  18. 


. En  segmcla,  publicamos  los  primeros  seis  números  del 

Correo,  y  después  El  JL-mg-o  del  Pueblo,  que  duró  seis  meses,  y  cuya 
colección  circula  actualmente  en  Guadaiajara.  Los  que  nos  han  honrado, 
leyendo  este  último  periódico,  han  podido  conocer  si  merecía  el  título 
con  que  se  halla  adornado,  y  al  mismo  tiempo  S;  podía  indisponernos  con 
el  Goh  emo  del  Perú  Nos  tuvo,  sí  que  indisponer,  (y  ¿corno  hubiéramos 
podido  evitarlo?)  con  sus  enemigos,  los  partidarios  del  caído  Santa-Cruz., 
que  colocados  en  Guayaquil  b  «  jo  la  protección  del  Jeneral  Flores,  pro¬ 
curaban  minarlo.  Estos  miserables,  enemi  gos  de  la  paz  de  América,  de¬ 
sesperados  por  su  posición,  y  capitaneados,  en  las  publicaciones  con  que 
ensuciaren  ei  mundo  literario,  por  el  escr  tor  mas  atrevido  é  inmundo  de 
todo  ei  continente,  el  perverso  Irisarri,  célebre  por  su  traición  diplomá¬ 
tica  en  Paucarpata,  nos  declararon  una  g  erra  infame  de  caloran  as  y 
denuestos,  á  la  par,  y  quizá  aun  aventajando  en  toda  clase  de  inepcias, 
en  sus  infames  liberas,  al  letrado  de  Guadaiajara.  A  hombres  y  escritos 
de  esta  calaña,  deben  acojerse  los  encargados  de  Tepic,  si  quieren  reu¬ 
nir  materiales  capaces  de  alegrar  el  espíritu  de  venganza  de  sus  nobles 
corresponsales  de  esta  capital.  En  cuanto  al  Gobierno  del  Perú,  al  que 
nos  hallamos  todavía  ligados  por  los  recuerdos  de  la  mayor  amistad  y  la 
mas  sincera  simpaba,  nuestros  enemigos  perderían  seguramente  su  tiem¬ 
po  solicitándole  á  declarar  habernos  espuisado. 

v  NUEVAS  REFLECSIONES  &c.  paj.  12, 
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1  Lie,  D  Antonio  Escoto;  en  cumpli¬ 
miento  de  sus  empeños  con  la  Facultad  de 
Medicina  de  Jalisco,  y  para  dar  mas  esten- 
sion  y  lustre  á  la  defensa  que  hizo  de  aquel 
Cuerpo  de  Sabios  en  su  Alcance  oí  Núm.  70 
de  la  Gaceta  del  Gobierno;  acaba  de  publi¬ 
car  un  libelo  infamatorio  á  mi  persona,  bajo 
el  título  de  Contestación  del  Johsciense  (i  ¿as 
Nuevas  Rfjlecsiones  &pc  (a)  No  ha  sido  es¬ 
ta  la  primera  vez  que  la  publicación  de  al¬ 
guna  verdad  desagradable  á  un  partido,  6  á 
un  círculo  de  hombres  interesados  en  ocultar¬ 
la,  al  paso  que  me  ha  merecido  el  afecto  y  la 
estimación  de  los  hombres  de  bien,  en  los  va¬ 
rios  lugares  de  Sud  América  donde  he  viví- 
do  desde  catorce  años,  me  ha  hecho  el  blan¬ 
co  de  los  insultos  mas  soeces  y  de  las  mas 
atroces  calumnias,  de  la  parte  de  individuos 
parecidos  al  Lie.  Escoto  El  vil  periodista  en 
cuyas  torpes  producciones  este  sabio  escritor 
ha  hallado  recientemente  el  ejemplo  de  una 


I 


[a]  El  Lie  Escoto ,  apoyándose  en  un  paso  de  Volt  aire; 
quien  como  se  sabe ,  no  dejó  casi  nunca  de  poner  su  nombre 
al  frente  de  sus  obras ,  sostiene  que  es  un  grande  atrevi¬ 
miento  imprimir  de  otro  modo  que  bajo  el  anónimo.  Esta 
tan  singular  opinión  es  por  cierto  muy  cómoda  para  los  Co¬ 
bardas  u  Calumniadores.  En  cuanto  al  Sr  Escoto,  cre¬ 
eré  que  solo  por  modesáa  ha  ocultado  el  suyo  en  sus  dos  cua¬ 
dernos ■,  dirijidos  á  infamarme.  Es  justo  descubrirlo ,  para  quet 
no  se  le  prive  del  honor  que  le  es  debido. 


conducta  tan  ignominiosa  y  ridicula  a!  mismo 
tiempo  cuanto  So  es  aquella  que  consiste  en 
empeñarse  en  una  lucha  literaria  algo  difícil, 
sin  consultar  sus  fuerzas,  y  viéndose  en  la 
imposibilidad  de  sostener  su  opinión,  y  defen¬ 
der  con  buen  écsito  ios  intereses  de  su  parte, 
abandonar  el  ecsamen  de  las  materias  dispu¬ 
tadas,  para  lanzarse  á  modo  de  perro  furioso 
sobre  el  honor  de  su  adversario,  ha  sido  el 
centro  americano  D  A  J  Xrisarri.  (b) 

Incapaz,  el  Lie.  Escoto,  de  forjar  las  irn- 


I" 6]  El  mismo  á  quien  yo  convidé  en  Eí  Amigo  del  Pue¬ 
blo  á  una  discusión  franca  y  decente  de  las  cuestiones  entre 
el  Gobierno  del  Perú  y  el  'partido  del  Ex- Protector  de  la 
Confederación  Perú- Boliviana,  y  que  en  seguirá  me  obigó 
á  tratarle  del  modo  que  puede  verse  en  el  cí o< -umeirto  Num  1 
y  en  muchos  otros  artículos  de  aquel  periódico:  el  nvsnio 
que  es  conocido  en  Centro- América  bajo  el  apodo  de  Nik- 
5>bk:  [ Documentos ,  números  2  y  3}  el  mismo  fque  siendo  ájente  del 
Gobierno  de  Chile  en  Paui  arpata ,  desertó  de  su  misión  di¬ 
plomática,  se  unció  al  carro  del  déspota  del  Perú ,  y  huyó 
con  él  al  Ecuador ,  cuando  las  fuerzaz  chilenas  y  los  patria¬ 
bas  peruanos  hicieron  triunfar  en  Yungay  la  causa  de  la  li 
tertad:  el  mismo  que  desde  Guayaquil,  á  la  sombra  del  J ene¬ 
ral  Flores,  ha  batido  en  brecha  en  varios  periódicos ,  (La  Ver¬ 
dad  desnuda  y  la  Balanza,  por  el  espacio  de  dos  anos  al 
Gobierno  peruano ,  alimentando  y  ajilando  por  todas  partes  en 
su  derredor  la  tea  de  la  mas  espantosa  anarquía;  el  mismo , 
en  fin,  que  ha  contribuido  lardo  con  sus  incendiarios  impre¬ 
sos  á  la  última  espedidon  de  Santa  Cí  uz  contra  el  Perú , 
y  á  que  las  fuerzas  del  Gobierno  de  esta  desdichada  repú¬ 
blica  se  viesen  obligadas  en  Payta  en  el  21,  28  y  29  de 
J Mayo  de  este  ano,  á  acuchillar  á  todo  un  ampo,  [ menos  á 
un  solo  hombre ]  de  cuatrocientos  infelices ,  asoldados  para  a- 
quella  guerra  de  revuelta ,  y  desembarcados  en  aquel  puerto ,  de 
cuya  s  ingre  debiera  haberse  visto  salpicado  de  la  cabeza  á 
los  pies  He  aquí  nobles  y  jenerosos  J Mejicanos ,  el  modelo  que 
se  ha  propuesto  imitar  el  Lie.  Escoto  en  el  empeño  que  ha 


posturas,  v  dar  visos  de  verdad  ú  las  calum- 
nias  con  que  se  ha  prometido  disminuir  la 
ventaja  que  me  ha  proporcionado  el  mismo, 
en  la  cuestión  relativa  al  Regíame  rito  de  en - 
sen  onza  medita,  por  la  insensatez  de  sus  dis¬ 
cursos,  su  poco  é  inoportuno  saber  y  su  mala 
fe  literaria;  (t)  y  por  lo  mismo,  mirando  co¬ 
rra)  un  hallazgo  el  encuentro  de  uno  de  ios 
abortos  periodísticos  de  aquel  malvado,  diri- 
jidos  á  infamarme;  traidole  de  Tepic  por  otro 
individuo  mucho  mas  malvado  que  él  y  que 
el  mismo  Irisarri,  aunque  de  una  especie 
diferente,  y  mucho  mas  interesado  que  am¬ 
bos  en  mi  descrédito;  ha  tenido  la  osadía  de 
reimprimirlo  al  pie  de  su  folleto.  En  cual- 

tenido  de  ofuscar  mi  reputación  JVb  temeos  (pie  pueda  imi¬ 
tarlo  en  los  demas  Le  faltarían  el  talento  y  el  arte  necesarios 
para  lograrlo.  El  órnen  publico  no  será  nunca  alterado  per 
escritores  de  su  calaña 

[f]  He  tenido  una  parte  muy  sincera  en  la  compasión  qne 
ha  inspirado  á  tas  personas  ilustradas  el  último  impreso  a  el 
Lie.  Escoto  J\adie  hubiera  creicío  á  un  letrado ,  capaz  de 
una  producción  tan  insulsa  y  desaliñada,  tan  falla  de  i  o  fie  a, 
tan  llena  de  mu  a  fé,  tan  vulgar,  tan  necia  y  tan  desprecia 
ble ,  que  pudiese  llevar  ventaja ,  en  cada  una  ce  estas  parles , 
al  Ai*  anee  del  mismo  autor  que  Ja  había  precedido  Se  ha 
het  lio  un  descubrimiento,  se  dijo  en  la  Chorcha  el  mismo 
dia  de  su  aparición.  Se  lia  conocido  lodo  lo  que  es  y 
todo  lo  que  vale  ei  Lie.  Estelo.  Mas  ¿qué  puede  ha¬ 
cer  el  p<  bre,  si  no  puede  hatee  mas?  En  verdad ,  Sres. 
de  la  .Chorcha,  que  pudiera  hacer  algo:  pudiera  pedir  á  la 
Facultad  un  remedio  para  curarse  del  prurito  de  w  prirnir;  pudie¬ 
ra  contentarse  con  la  gloria  que  le  procuran  les  a  ¡epates  que  es  cr  i  le¬ 
para  jos  varíes  tribunales ,  y  renuncien  para  siempre  al  tilmo  de 
autor  Lo  encuentra  él ,  por  atraparte,  tan  ridiculo  en  sí  mismo , 
y  tan  indecoroso  á  un  lumbre  de  verdadero  talento ,  (Contes¬ 
tación,  paj.  14)  que  no  ha  de  costarle  mucho  el  sacrificio: 


quier  punto  de  la  América  del  Sud,  a- 
donde  Irisarri  con  su  Verdad  desnuda  y 
su  B  danza  es  demasiado  conocido  para  que 
pueda  ser  necesario  responder  sériamente  á 
insultos  y  calumnias  que  procedan  de  su 
pluma;  y  adonde  yo  no  tuviera  la  necesidad 
de  publicar  El  Ám:opo  del  Pueblo ,  para  que 
mi  educación  y  mis  principios  fuesen  aprer 
ciados  cuanto  yo  mismo  podia  desearlo;  la 
mejor  contestación  á  la  quinta  Caita  so - 
bre  las  revoluciones  que  sirve  de  corona  al 
infame  libelo  del  Jalisciense  Escoto ,  hubie¬ 
ra  sido  una  sonrisa  de  desprecio  Mas,  en 
Méjico,  donde  muy  pocos  pueden  haber 
oido  hablar  del  redactor  de  la  Balanza , 
me  he  hallado  en  la  triste  y  fastidiosa  ur- 
jencia  de  hacer  conocer  al  público  cuan  dig¬ 
no  es  del  malvado  que  ha  intentado  infa¬ 
marme,  la  autoridad  en  que  se  apoya;  y  al 
mismo  tiempo,  venciendo  la  repugnancia  que 
he  tenido  siempre  á  hablar  de  mi  mismo, 
me  veo  obligado  á  citar  hechos  é  indicar  do- 
comentos  que  demuestran  cuan  superior  ha 
sido  en  todas  las  épocas  de  mi  vida,  el  a- 
precio  público  de  que  he  gozado,  á  la  mez¬ 
quina  Opinión,  á  que  apenas  les  ha  sido  per¬ 
mitido  aspirar  en  sus  fatuas  esperanzas,  á 
mis  torpes  enemigos  El  público  de  Gua¬ 
dal  ajara  es  demasiado  ilustrado  para  impu¬ 
tarme  á  necio  orgullo,  lo  que  no  es  mas 
en  mi  caso  que  un  efecto  inevitable  de  la 
ley  de  la  necesidad  * 


*  El  documento  núm  5,  sacado  del  Tiempo,  periódico  que 


Después  de  la  publicación  de  El  Ami¬ 
go  del  Pueblo ,  los  partidarios  de  Sarita- 
Cruz,  á  cuya  cabeza  estaba  Irisa rri,  poco 
satisfechos  de  los  ataques  que  me  habían 


publicaba  en  .Buenos  Aires,  en  el  año  28;  D.  C  ruz  Pare  la..  uno 
de  los  hombres  mas  distinguidos  de  aquella  República;  con- 
vencerá  al  licenciado  Escoto  de  que  la  reputación  con  que  me  pre¬ 
senté  á  los  pueblos  de  Sud- América ,  al  pisar  que  hize  su  ter¬ 
ritorio  por  la  primera  vez ,  no  fué  la  de  un  aventurero.  El 
oficio  del  Secretario  del  T  ib  anal  de  Medicina  de  aquella 
Capital  [la  mas  ilustrada  de  la  América  Española ,  después  de 
Méjico]  reimpresa  entre  los  documentos  tajo  el  ¿V  5,  tenar á  que 
convencerle  de  que  no  di  principio  á  mi  carrera  médica  en  el 
nuevo  continente  á  modo  de  iharlatan  La  carta  del  céle¬ 
bre  Portales,  vuelta  á  publicar  en  mi  anterior  cuaderno ;  y  la 
(pie  me  dirijió  en  1838  el  ministro  de  gobierno  en  el  Ecuador , 
publicada  en  la  Gaceta  de  Quito  y  reimpresa  en  el  presen¬ 
te ,  bajo  el  número  6,  le  obligarán  á  confesar  que  no  he  si¬ 
do  considerado  en  esta  república  y  en  la  ¿íe  (  hile  en  tan  po¬ 
co,  cuanto  lo  hubieran  querido  él ,  /  isarri  y  el  digno  compañe¬ 
ro  de  las  imposturas  de  los  do  ,  que  trajo  al  primero  la  Car¬ 
ta  del  segundo  En  fin ,  los  vanos  op  s  idos  sobre  argumen¬ 
tos  de  Medicina  que  he  dado  á  luz  en  la  república  de  Bue-  V 
nos  Aires ,  en  Chile  y  el  Perú;  y  mis  diplomas  de  médico  de 
las  Universidades  de  Palermo ,  Buenos  Aires ,  Santiago  de  Chi¬ 
le  y  Lima ,  que  estoy  pronto  á  presentar  á  la  Escuna.  Junta 
Departamental ,  á  pesar  de  qve  ha  habido  quien  diga  (pie  no 
están  legalizados ,  podrán  bastar  yo  creo  para  hacerle  entender 
que  si.  no  he  querido  lavarme  los  pies  (Alcance  pag.  9  ) 
para  entrar  en  el  Templo  del  Epidauro  de  Jalisco ,  no  ha 
sido  por  el  temor  que  ha  podido  inspirarme  el  saber  del 
grande  hombre  que  dictó  los  Principios  sistemados,  ó  el  o - 
tro  aun  mas  temible  del  autor  principal  del  Reglamento  ríe 
enseñanza  Médica.  Por  mucho  que  hagan ,  estudien ,  inven¬ 
ten ,  y  se  debatan  á  modo  de  culebrones ,  mis  dos  ó  tres  ene¬ 
migos,  en  Guad  alujara,  á  fin  de  persuadir  al  público  de  Jalisco  que 
no  soy  digno  de  la  estimación  y  {él  efecto  con  que  se  complace 
en  honrarme,  no  les  será  dado  el  conseguirlo.  Cuanto  mas 
me  provoquen  á  escribir ,  tanto  mas  me  será  fácil  el  confun¬ 
dirles. 


dirijido  en  varios  periódicos,  á  fin  de  perju¬ 
dicarme  en  mi  reputación,  á  principios  de 
Octubre  intentaron  acometerme  de  un  mo¬ 
do  vi!  hasta  en  mi  persona. 

No  había  estallado  aun  en  Guamnnga 
Ii  conspiración  de  Térrico  contra  el  Jebera-I 
Ga mar ra.  Presidente  del  Perú,  y  amigo, 
bienhechor,  padre  de  aquel  malvado,  quien, 
después  de  haber,  sido  el  azote  de  las  pro¬ 
vincias  y  haberse  cubierto  de  una  infamia 
sin  igual,  haciendo  fustigar  publicamente  en 
la  plaza  del  Cuzco  al  oetojenario  y  respe¬ 
table  Centeno  se  hallaba  en  Lima,  en  a- 
quel  entonces,  para  llevar  á  su  término,  de 
acuerdo  con  IrCarri  y  Santa  Cruz  la  mas 
negra  traición  que  se  haya  proyectado  jamas; 
preparando  asi  a  aquel  vil  nuevas  humilla¬ 
ciones,  fi  este  mezquino  nuevas  pérdidas,  y 
á  sí  mismo  el  último  suplicio,  del  que  &  du¬ 
ras  penas  pudo  escaparse,  á  principios  de 
este  ano,  acojiendose  en  el  Callao,  á  un  bu¬ 
que  francés. 

Irisarri  había  logrado  colocar  á  un  Chi¬ 
leno,  deudo  de  su  mujer,  llamado  el  coja 
Flores ,  en  calidad  de  paje,  mayordomo,  a- 
yudante  y  espia,  cerca  de  aquel  monstruo. 
A  este  picaro  galopín  fué  encargada  por 
Irisarri  y  Torneo  la  venganza  de  El  Ami¬ 
go  del  Pueblo ,  considerada  por  estos  faci¬ 
nerosos  como  una  ofensa,  en  la  persona 
de  su  redactor 

Cantaba  á  la  fecha  en  la  capital  del 
Perú  la  compañía  Pantanelii.  Aficionado  á 


la  música,  había  manifestado  en  los  pape¬ 
les  públicos  mi  juicio  acerca  del  mérito  ar¬ 
tístico  de  cada  uno  de  los  individuos  que 
la  formaban,  Un  ba|o  'llamado  Marti ,  me¬ 
nos  que  mediano  en  su  parte,  se  había  lle¬ 
nado  de  enojo,  por  no  haber  sido  conside¬ 
rado  en  mis  artículos,  como  uno  de  los  mas 
h  ibi les  Flores  se  aprovechó  de  esta  circuns¬ 
tancia,  para  suscitar  en  el  teatro,  en  com¬ 
pañía  de  algunos  otros  individuos  de  su  mis¬ 
ma  laya,  una  especie  de  tumulto  á  favor 
de  aquel  triste  cantarín,  con  la  esperanza 
de  tener  una  ocasión  de  asaltarme,  en  el 
caso  que  yo  quisiese  sostener  mi  voto  á 
todo  trance,  desaprobando  y  contrariando  a- 
quella  ridicula  algazara» 

Antes  que  empezara  la  opera,  que  fué 
aquella  noche  la  Fausta  de  Donizetti ,  la 
espia  de  Torneo  estuvo  hablando  con  un 
cierto  Bondi,  mercachifle,  alcahuete  de  pro¬ 
fesión  y  su  compañero  en  aquella  em¬ 
presa,  acerca  del  plan  de  ataque  y  el  mo¬ 
do  de  herirme  en  medio  de  la  bulla.  Una 
señora,  tapada  de  ojo,  cuyo  asiento  se  halló 
inmediato  al  suyo,  pudo  oir  la  conversa¬ 
ción  y  tuvo  la  bondad  de  advertirme.  Pre¬ 
venido  de  este  modo,  presencié  los  locos  y 
tempestuosos  aplausos  prodigados  al  infeliz 
Marti ,  que  temblaba  todo  por  la  vergüen¬ 
za,  y  la  estrañeza  de  su  posición,  riéndo¬ 
me  solamente  en  lo  secreto  del  alma;  y  cuan¬ 
do  fué  la  hora  de  salir  del  teatro,  pasé  por 
en  medio  de  mis  enemigos  que  me  espera- 
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ban  á  la  puerta,  á  pasos  muy  lentos,  maá 
siempre  en  actitud  de  defensa  Flores  y  los 
demás  satélites  de  Torrieo,  quien  no  esta¬ 
ba  lej  os  de  aquella  escena,  no  se  atrevie¬ 
ron  á  atacarme;  tanto  quedarían  desconcer¬ 
tados  por  mi  sangre  fria. 

El  dia  después;  á  pesar  de  que  aquel 
tigre  hacia  temblar  en  aquel  momento  á 
todo  el  Perú,  por  la  probabilidad  en  que 
se  le  vela  de  apoderarse  del  mando;  yo  tuve 
el  valor  de  publicar  el  hecho  en  el  nüm, 
4 12  del  Comercio  d?  Lima;  y  en  el  mismo 
número  y  otros  del  mismo  periódico,  hizo  pu¬ 
blicar  el  dicho  Torrieo,  dándoles  la  garan¬ 
tía  de  su  firma,  varios  otros  artículos,  lle¬ 
nos  de  insultos  y  calumnias  contra  mi  per¬ 
sona,  los  que  Irisarri,  como  era  natural,  no 
olvidó,  poco  después,  de  reimprimirlos  en  su 
B  a  Lanza  ¿Cómo  ha  podido  olvidar  de  in¬ 
sertarlos  también  en  su  Contestación ,  el  Ja- 
hsciense ,  que  se  ha  hecho  en  Guadalajara 
el  digno  eco  de  las  infamias  y  torpezas  del 
escritor  de  Guayaquil?  (a) 

Pero,  ¿qué  probarían  todos  estos  ar¬ 
tículos  y  mil  otros  mas,  á  favor  de  la  or¬ 
ganización,  plan  de  estudios  y  conducta  de 
la  Facultad  Médica  de  Jalisco?  ¿Qué  po¬ 
drán  concluir  todos  aquellos  ataques  de  Iri- 

(a)  Estos  hechos ,  y  muchos  c-tros  relativos  á  Torneo, 
Irisarri ,  Santa-Cruz  y  demás  anarquistas  que  han  figurado 
en  la  última  revolución  del  Perú ,  se  hallarán  espuestos  con 
mas  extensión,  en  una  obra  (¡ue  verá  la  luz  lo  mas  pronto 
que  fuere  posible ,  bajo  el  título  de  Luna  en  1840. 


Barrí  y  compañía  á  mi  honor  y  mi  perso¬ 
na,  á  favor  del  Lie.  Escoto?  Por  ser  yo 
todo  lo  que  quiere  Irisarri  que  yo  sea,  ¿será 
menos  absurda  la  lógica  'del  J  ilisciense,  (b) 
menos  limitado  su  conocimiento  del  idioma 
en  que  escribe,  (c)  menos  ridiculas  sus  as¬ 
piraciones  al  saber,  (d)  menos  insulsa  su 
chanza,  (e)  menos  inculto  y  pesado  su  es- 

[6]  Vaya  un  ejemplo:  yo  había  dicho  que  la  enseñanza  de 
la  Anatomía  sobre  los  pedazos  de  cartón  que  han  sido  llama¬ 
dos  en  Jalisco  Estatuas  anatómicas,  impide  que  nazca  eíi 
los  alumnos  el  gusto  de  disecar,  ó  si  es  que  lo  tienen, 
que  se  les  entibie,  ó  que  lo  pierdan  del  todo;  [  diviso  páj> 
12]  y  el  Señor  Escoto  contesta:  Según  esta  lógica  diríamos 
que  el  que  inventó  los  mapas,  hizo  un  perjuicio  á  los  que 
estudian  geografía,  quitándoles  el  gusto  de  viajar;  (Alcan¬ 
ce  páj.  8)  como  si  todo  lo  que  se  aprende  en  los  mapas  pu¬ 
diese  aprenderse  sin  ellos  en  los  viajes;  y,  al  contrario ,  como 
si  todo  lo  que  se  aprende  en  las  disecciones ,  pudiese  aprender¬ 
se  por  el  estudio  de  las  estatuas  anatómicas.  Señor  Escoto ,  V* 
dice  que  le  quiero  desasnar.  V.  se  equivoca;  sería  querer  lo 
imposible 

[c]  Vaya  otro  ejemplo:  yo  había  empleado  la  palabra  mun¬ 
dial  en  el  sentido  nuevo  de  esparcido  por  todo  el  mundo, 
(reputación  mundial)  y  no  en  el  antiguo  de  mundano,  que 
es  el  único  registrado  por  la  Jtcademia.  El  Sr  Escoto  en  su 
último  folleto  se  mofa  de  aquella  palabra ,  que  él  llama  del  tiem¬ 
po  de  marras,  y  de  la  frase  que  yo  usé,  llamando  mundial 
la  profesión  médica.  Es  claro  que  entre  las  muchas  cosas  que 
le  ha  esplicado ,  hasta  ahora ,  su  digno  oráculo  del  Carmelo ,  no 
h  ha  dicho  nada  todavía  del  Multa  renascentur. 

[d]  Sepa  el  Sr  índelieato  que  el  Lie.  E  coto  estudio 
teología  por  cuatro  años  consecutivos,  á  la  vista  del  dig¬ 
no  facultativo  señor ■  de  Agraz,  quien  por  ser  su  distingui¬ 
do  amigo  se  lo  podrá  decir.  (Contestad  &,c.  páj  27)  Mo¬ 
lo  ha  dicho ,  y  nos  hemos  reido  á  carcajadas. 

[e]  Nada  es  7nas  raro  que  un  pallaso ,  dolado  de  verda¬ 
dera  gracia;  y  el  Lie  Escoto  ha  tenido  la  simpleza  de  creer  que 
Ib  es j  y  presentarse  al  mundo  como  tal 


tilo,  (f )  menos  vulgar  y  preocupado  su  modo 
de  juzgar  á  los  hombres,  (g)  menos  inno¬ 
ble,  é  indecoroso  su  carácter?  (h) 

[/]  Hubiera  querido  sacar  de  los  dos  folletos  algunos  ejem - 
píos  para  esta  nota ;  mas  he  conocido ,  por  la  dificultad  de  l # 
elección ,  que  hubiera  sido  necesario  reimprimir  aquellos  por  en¬ 
tero 

[g]  Con  el  objeto  de  ensalzar  á  uno  de  sus  amigos ,  de 
cuy  s  documentos  incontestables,  y  destre/.a  en  el  ejercicio  de 
su  profesión ,  se  hace  juez  con  sus  mal  estudiadas  pandectas ,  y 
sus  cuatro  am>s  de  teología;  se  olvida  de  si  mismo  y  de  to¬ 
rtas  sus  protejidos ,  hasta  querer  infamar  la  memoria  de  un  hom¬ 
bre  célebre ,  que  él  llama  un  Dr  Antoman  hi;  (vense  el  Al¬ 
cance  páj  8)  y  pone  en  duda  hasta  sus  diplomas  El  primer 
discípulo  y  heredero  de  la  ciencia  anatómica  de  Mascagni :  un 
facultativo  que  tuvo  el  honor  de  esplorar  el  pulso  del  primer 
hombre  de  los  siglas  modernos ,  no  fue  á  sus  ojos  mas  que  un 
impostor. 

Después  de  haber  calumniado  á  Sócrates  y  Cicerón ,  se 
treve  á  hacer  el  elogio  de  un  pobre  fraile  tan  oscuro  y  tan 
ignorante  como  él,  y  se  propasa  hasta  decir  que  hubiera  sido 
para  mí  un  honor  el  tenerle  por  enemigo. 

per  íua  gloria  bastí 
íl  noter  dir  the  contro  me  pugnasti. 

¿Que  pudiera  contestarse  á  semejantes  disparates? 

[/i]  Yo  no  he  atacado  nunca  el  carácter  p  rsonal  del  Sr. 
Escoto.  Criticando  sus  escritos ,  he  dejado  siempre  á  un  lado 
su  vida  privada ,  y  su  conducta  moral  en  la  sociedad.  lo  no 
me  he  informado ,  de  su  origen ,  ni  de  cuales  son  sus  vicios ,  sus 
pasiones  y  sus  defectos  Ño  he  preguntado  á  nadie  si  es  hi¬ 
jo  de  una  mujer  de  la  calle ,  si  es  jugador  perdido ,  si  es  up 
litigante  de  mala  fé,  ci  es  mal  ciudadano ,  si  es  un  juez  venal , 
si  &c.  &e.  Y  ¿ que  v  me  importarían  las  contestaciones  que  pu- 
diera  dar  á  estas  preguntas  el  p  blico  de  Guada  la  jara?  ¿  Qué 
conclusión  hubiera  podido  yo  sacar  de  ellas  á  favor  mió ,  ó  con¬ 
tra  los  argumentos  de  mis  adversarios ?  Y  ¿por  qué  el  Sr  Escoto, 
no  ha  adoptado  la  misma  conducta?  ¿ Por  que  se  ha  desen¬ 
tendido  de  la  causa  cuya  defensa  emprendió,  para  ocuparse 
tanto  de  mi  persona ?  de  una  persona  que  él  poco  conoce ,  que 
no  conoce  á  el  ni  de  vista ,  mas  que  nunca  le  ha  ofendido  personal¬ 
mente  i  ni  antes  ni  deepues  de  la  lucha  que  se  ha  empeñado 


El  Lie.  Escoto,  abusando  del  favor  del 
Gob  erno,  (i)  para  prostituir  la  imprenta  á 
los  deseos  de  dos  ó  fres  individuos,  cuyos 
intereses  se  hallan  en  oposición  con  los 
del  público,  no  ha  conocido  hasta  que  pun¬ 
to  empeoraba  una  causa  mala  por  sí  mis¬ 
ma,  de  la  que  nunca  hubiera  tomado  la  de¬ 
fensa,  si  hubiese  tenido  presentes  los  prin¬ 
cipios  de  honor,  que  deben  servir  de  nor¬ 
te  al  noble  oficio  que  profesa  Al  mismo  tiem¬ 
po,  el  Lie.  Escoto  ha  cerrado  los  ojos  so¬ 
bre  el  escándalo  que  debía  producir  su  mi¬ 
serable  libelo,  el  grande  ejemplo  de  inmo¬ 
ralidad  que  resultaría  de  su  conducta,  y  so¬ 
bre  todo,  el  derecho  de  represalia  que  da¬ 
ría  con  ella  no  solo  á  mí  en  la  presente 
Ocasión,  sino  á  todos  aquellos  que  pudieren 
empeñarse  en  lo  sucesivo  en  atacarle,  y  mor¬ 
tificarle  por  medio  de  la  imprenta.  Dia  ven¬ 
drá  en  que  no  ha  de  faltar  quien  le  trate 
del  mismo  modo  con  que  él  me  ha  trata¬ 
do;  y  llegue  quiza  á  conseguir  sobre  su  re¬ 
putación  aquel  triunfo  que  le  ha  sido  impo¬ 
sible  lograr  sobre  la  nna  En  cuanto  á  mí, 
renuncio  á  semejante  derecho.  Lo  que  he  di¬ 
cho,  aunque  poco,  ha  debido  ser  suficiente 
para  refutar  del  todo  el  libelo  del  Lie.  Esco¬ 
to,  y  condenarle  al  mas  profundo  silencio  a- 
cerca  de  mi  persona  Me  debe  ser,  pues,  per¬ 
ore  los  dos.  ¿No  ha  sido  esto  dar  pruebas  de  un  carácter 
muy  bajo ,  muy  ruin ,  muy  despreciable ? 

[i]  fíZ  libelo  del  L»c.  Escoto  fué  impreso  en  la  imprenta 
del  Gobierno ,  á  espensas  del  erario * 
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rustido,  el  olvidarle  para  siempre;  6  á  lo  me¬ 
nos,  hasta  que  un  desgraciado  que  se  le  pa¬ 
rezca,  del  mismo  modo  que  él  se  ha  parecido 
á  Irisar r i,  haga  revivir  sus  miserables  folle¬ 
tos,  y  me  obligue  á  confutarlos  y  ridiculi¬ 
zarlos  otra  vez  Un  motivo  aun  mas  pode¬ 
roso  me  persuade  a  poner  ya  un  término 
á  esta  Respuesta  Después  del  pronuncia¬ 
miento  de  la  briosa  guarnición  de  Jalisco, 
el  Lie  E  scoto;  cuyo  saber  han  sido  solo  la 
preocupación  y  ei  error,  y  cuyo  patriotis¬ 
mo  no  ha  sido  nunca  roas  que  el  instinto 
del  perro  que  lame,  ladra  y  se  alimenta; 
ha  huido  de  la  Capital,  y  del  f e»  1 ! o  aterra¬ 
dor  del  público  ilustrado  Ausente  y  ven¬ 
cido,  tiene  derecho  á  mi  moderación.  ¿Que 
hombre  que  tenga  alguna  nobleza  en  el  alma 
no  aprovecha  la  oportunidad  que  se  le  ofrece, 
para  poner  en  práctica,  en  cuanto  le  sea  da¬ 
do,  el  S^arcere  subject^s  del  poeta  romano? 
Quédese  pues  en  paz  y  para  siempre  ol¬ 
vidado  el  Lie  Escoto;  y  cosa  él,  quédese 
también  olvidada  y  en  la  paz  eternal  de  los 
difuntos,  esa  pobre  Facultad  de  Medicina, 
cuyos  destinos  ya  se  estremecen  á  la  vis¬ 
ta  del  nuevo  orden  de  cosas,  como  el  ave- 
chucho  de  !asv  tinieblas  tiembla,  se  encoje 
y  se  esconde  en  lo  mas  retirado  de  su  hue¬ 
co,  al  asomarse  del  dia  ¡Puedan  el  bizarro 
Departamento  de  Jalisco  y  todos  Sos  demás 
que  forman  la  grande,  valiente  y  jenerosa  Na¬ 
ción  que  fué  heredera  de  la  nobleza  y  del 
valor  de  Cortés,  respirando  en  toda  la  li- 
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bertad  dé  sus  derechos,  verse  muy  pronto 
conducidos  al  término  de  su  posible  felici¬ 
dad,  por  los  grandes  ciudadanos  que  les  go¬ 
biernan!  ¡Pueda  no  haber  mas  entre  ellos  que 
hermanos!  entre  los  hermanos  mas  sentimien¬ 
tos  que  los  de  la  santa  amistad  que  debe  rei¬ 
nar  en  una  familia!  en  la  familia  toda  la  a- 
bundancia  y  el  esplendor  de  que  la  hacen 
digna  los  nobles  esfuerzos  de  que  se  muestra 
capaz!  Y  ¡pueda  el  cielo  bendecir  y  coro¬ 
nar  estos  esfuerzos,  concediéndole  el  goce 
tan  deseado  de  la  verdadera  libertad!  de 
esa  libertad,  que  está  tan  lejos  de  la  licen¬ 
cia  como  del  despotismo;  de  la  preocupa¬ 
ción  y  la  impostura,  como  del  desenfreno 
de  la  opinión;  de  la  corrupción  de  los  si¬ 
glos  pasados,  como  de  la  de  los  modernos, 
que  también  tienen  la  suya:  la  verdadera 
libertad,  que  se  halla  mas  bien  en  los  sen¬ 
timientos,  que  en  las  ideas;  en  los  hábitos 
del  corazón,  que  en  los  principios  que  ri- 
jen  al  entendimiento;  en  las  costumbres  que 
en  las  leyes  Y  para  volver  de  esta  digre¬ 
sión  al  asunto  principal  de  mi  Aviso  y  de 
las  Nuevas  Rejlecsiones  que  lo  siguieron, 
del  que  me  ha  distraído  en  la  Repuesta 
el  libelo  del  Lie  Escoto:  todo  lo  que  es 
viejo  y  marchitado  debe  caer  Los  antiguos 
pintaban  al  Tiempo  con  una  hoz  en  una 
mano;  debían  ponerle  una  antorcha  en  la 
otra  El  Reglamento  de  enseñanza  médica 
se  halla  hoy  dia  en  el  centro  de  la  luz  que 
despide  sobre  toda  clase  de  públicos  insti- 


tutos,  este  terrible  luminar;  y  ía  hoz  está 
en  movimiento  ¿No  será  el  primer  cuidado 
de  los  ilustres  patriotas  que  la  diri jen  (j) 
echar  al  suelo  la  obra  de  la  impostura  y 
del  privado  ínteres,  para  facilitar  la  entra¬ 
da  del  verdadero  mérito  en  el  santuario  del 
saber;  tan  largo  tiempo  oscurecido  por  la 
preocupación  y  la  ignorancia,  é  inquinado 
por  la  codicia  y  la  intriga? 

Sr.« 
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[j]  La  Escma.  Junta  Departamental. 


ADVERTENCIA. 
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La  introducción  á  las  Cartas  sobre  las  Revolucio¬ 
nes  que  seguirán  á  los  Documentos,  es  el  artículo  de 
El  Amigo  del  Pueblo,  al  que  hace  alusión  I) .  A.  J 
Irisarr i  en  el  suyo ,  reimpreso  por  Escoto.  Los  que  quie¬ 
ran  hacerse  jueces  entre  mis  escritos  y  los  de  mis  ene¬ 
migos ?,  deberán  tener  la  bondad  de  recorrerlos  todos  con 
igual  atención.  Seria,  escusado  dirijir  esta  súplica  á 
los  imparcial  es  i 


NUM.  1. 

ARTICULO  A  LO  IRIS ARRL 

Responde  stulto  secimdum  stultifiain  suara, 

Ecclesiást. 

El  último  correo  dé  Valles  nos  ha  traido  los  nú- 
npros  39  y  40  de  la  Balanza. ,  periódico  que  forma  el 
único  recurso  que  lia  quedado  al  truhán  de  Centro  Amé¬ 
rica,  para  procurarse  el  sustento,  después  de  la  muerte  de 
esa  tan  sucia  y  atrevida  meretriz  que  le  hizo  vivir  tanto 
tiempo,  divirtiendo  á  los  tontos  de  Guayaquil  con  la  más¬ 
cara  de  la  Verdad.  Ojearemos  con  rapidez  las  inepcias  de 
que  están  llenos. 

En  una  cuarta  carta  sobre  las  revoluciones,  que  ba¬ 
se  parte  del  primero  de  los  dichos  dos  números,  Irisarri 
que  es  el  único  autor  de  todas  las  sandeces  que  con¬ 
tienen,  insiste  en  su  terna  favorito  acerca  de  la  *  inmo¬ 
ralidad  é  ignorancia  de  nuestros  pueblos,  y  la  absoluta 
imposibilidad  de  organizarías .  Según  él,  no  podíamos  ni 
debíamos  emanciparnos:  debíamos  quedar  siervos  del  rei 
de  España:  no  debíamos  haber  tendido  la  mano  al  fru¬ 
to  prohibido  de  la  libertad;  y  entonces  si  que  estaríamos 
aun  en  el  paraíso  terrenal:  en  el  siglo  de  oro;  siempre 
buenos ,  hospitalarios ,  inocentes,  felices.  Habiendo  adop¬ 
tado,  pues,  el  dicho  Irisarri,  una  opinión  tan  absurda;  la  que 
sobre  el  particular  de  que  se  trato  fué  ya  de  los  es¬ 
pañoles  que  nos  oprimían,  y  que  ellos  mismos,  en  fin, 
tuvieron  que  abandonar;  y  haciendo  grande  alarde  de  ella, 
como  si  fuese  un  producto  de  su  grande  injenio;  se  com¬ 
place  en  la  idea  de  aflijir  á  sus  conciudadanos,  des¬ 
cubriéndoles  sus  males  sin  la  menor  compasión;  sin  in¬ 
dicarles  el  menor  remedio,  sin  infundirles  la  menor  espe¬ 
ranza,  sin  darles  el  menor  consuelo.  Mas,  si  es  asi,  co¬ 
mo  tu  lo  imajinas,  y  quisieras  que  fuese;  si  la  co¬ 
sa  no  tiene  compostura  de  clase  alguna,  como  tu  dices, 
¿qué  objeto  tienen  tus  insípidas  monacales  declamacio¬ 
nes  sobre  nuestras  costumbres  que  son  las  tuyas,  sobre 
nuestra  anarquía  que  tu  procuras  alimentar,  sobre  núes*, 
tras  leyes  que  tu  no  entiendes,  sobre  nuestros  hombres 


de  estado  que  tu  no  sabes  sino  adular  ó  infamar,  y  á 
quienes  no  tratas  con  justicia,  porque  la  justicia  no  es¬ 
tá  en  tu  alma,  ni  sabes  en  que  consiste? 

¿Como  es  que  al  mismo  tiempo  que  dices  que  toda 
la  América  del  Sud  sufre  un  cáncer  político  de  que  no 
es  dado  á  nadie  curarla,  y  que  su  suerte  desgraciada 
fue  fijada  para  siempre  por  un  destino  que  nosotros  mis¬ 
inos  nos  labramos,  tomas  un  lenguaje  todo  inverso  cuan¬ 
do  te  toca  hablar  de  tu  querido  Ecuador?  ¡O  potencia 
sin  igual  de  las  300  suscripciones  á  la  Balanza  con 
que  la  profunda  sabiduría  de  tu  Mecenas  de  la  línea 
creyó  deber  ablandar  las  iras  venenosas  de  tu  corazón  pa¬ 
ra  el  bien  de  sus  pueblos!  ¡Grandes  servicios  y  grande 
honor  haces  tu  á  todas  las  personas  á  quienes  asistes  y 
adulas  con  tanta  vileza  y  descaro!  Tu  amo  del  dia  de^ 
ayer  ya  sabe  lo  que  vales;  muy  pronto  tendrá  también  que 
saberlo  tu  amo  del  dia  de  hoy. 

Lo  que  distingue  mas  al  Editor  de  la  Balanza ,  entre 
todos  los  periodistas,  es  su  torpeza,  que  no  le  deja  ad¬ 
vertir  las  contradicciones  palpables  en  que  se  ha  enredado 
insensiblemente  por  los  empeños  contrarios  que  ha  toma¬ 
do,  y  por  su  mismo  tan  perverso  como  invencible  carác¬ 
ter,  que  no  le  permite  casi  nunca  seguir  la  línea  del  de¬ 
ber.  S anta-Cruz  le  ha  pagado  para  hacerse  apóstol  de  la 
anarquía  contra  el  Perú;  al  paso  que  el  .1  eneral  Flores  le 
paga  para  contrarestarla  en  el  Ecuador.  La  maldad  in¬ 
nata  de  su  naturaleza,  y  la  hiel  que  han  echado  á  cán¬ 
taros  sus  merecidas  desgracias  sobre  todos  los  nervios  de 
su  negro  y  mal  organizado  cerebro,  han  hecho  de  él  un 
misántropo  sin  igual,  un  sortero  abominable  de  males  y 
desventuras,  un  profeta  endemoniado  de  infelicidad  pú¬ 
blica,  que  no  puede  vivir  sin  zaherir,  atormentar,  ajar 
continuamente  á  todo  el  jénero  humano;  al  paso  que, 
por  otra  parte,  la  absoluta  necesidad,  que  le  obliga  como 
á  cualquiera  otro  viviente  á  tocar  la  tierra  con  sus  pies; 
(mientras  le  desconocen  y  rechazan  con  oprobio  cuatro  na¬ 
ciones,  donde  de  val  de  tuvo  el  ser,  y  lo  di  ó  á  oíros,  y 
tiene  su  desdichada  compañera;  porque  el  crimen  hace  al 
hombre  estraño  y  enemigo  á  su  misma  familia,  y  á  su 
misma  patria)  no  consiente  en  que  estienda  hasta  sus 
huespedes  las  calumnias  infames  con  que  procura  envi¬ 
lecer  á  todo  un  mundo,  renunciando  asi  al  agua  y  al 
fuego  (buenos  ó  malos  no  importa)  que  le  dispensa  un 


pueblo  bondadoso,  que  aunque  conozca  á  fondo  sus  vi¬ 
cios  y  su  maldad,  le  quiere  tratar  con  misericordia.  Aún 
con  mucho  mas  talento  del  que  tiene  Irisarri:  aun  con 
mucho  mas  arte  de  simular  del  que  tuvo  Judas  ó  Tar¬ 
tufo;  hubiera  sido  imposible  conciliar  obligaciones  y  cir¬ 
cunstancias  tan  contrarias.  Con  todo,  Irisarri  es  feliz  no 
conociendo  lo  falso  y  lo  ridículo  de  su  posición.  ¡Dicho¬ 
so,  muy  dichoso  el  cerdo  que  se  figura  estar  en  un  lecho 
de  rosas,  cuando  no  hace  mas  que  revolcarse  en  un  ato¬ 
lladero! 

En  otro  artículo  del  mismo  número,  después  de  ha¬ 
ber  empleado  mas  de  la  mitad  de  una  columna  para  mo¬ 
farse  á  carcajadas  de  un  error  de  imprenta  del  Comercio 
de  Lima,  con  la  estúpida  esperanza  de  vengar  asi  la  hu¬ 
millación  que  le  ha  hecho  sufrir  uno  de  los  redactores  de 
aquel  periódico,  tildando  de  ecsag erados  y  abultados  to¬ 
dos  sus  escritos;  pasa  á  defender  al  Jeneral  Flores,  al  Héroe 
de  su  bolsillo,  á  quien  aparenta  creer  que  el  Amigo  del 
Pueblo  ha  tratado  con  menos  respeto  del  que  merece. 
Y  ¿de  qué  modo  se  supondrá  que  se  maneja  para  ven¬ 
der  á  su  patrón  el  servicio  de  que  se  traía?  ¿Demostrando 
la  realidad  de  la  ofensa?  ¿Rechazando  las  imputaciones 
con  que  supone  haberse  atacado  el  mérito  de  su  amo? 
Nada  de  todo  esto,  Insultando,  injuriando,  calumniando 
del  modo  que  siempre  usa;  del  único  modo  que  puede; 
del  modo  que  en  su  concepto  es  el  mas  acertado  para 
con  los  tontos;  en  fin,  del  modo  que,  según  nos  parece 
á  nosotros,  descubre  mejor  que  todos  la  vileza,  la  estu¬ 
pidez  y  la  insolencia  de  Irisarri. 

Mas,  ¿quién  pudiera  imaginarlo?  Este  mismo  Iri¬ 
sarri  que  se  constituye  en  paladín  del  honor  ajado  del 
Jeneral  Flores,  y  parece  tan  delicado  acerca  del  deber 
de  honrar  el  mérito  de  los  grandes  que  descuellan  en 
la  muchedumbre  de  los  hombres  como  él:  Irisarri;  el 
pobre,  desacreditado,  fujitivo  Irisarri,  que  á  la  par  de 
ciertos  insectos,  solo  es  conocido  por  el  instinto  que  le 
anima  de  morder  y  chupar  la  sangre  ajena:  que  no  pue¬ 
de  alabarse  de  ninguna  acción  loable  en  su  oscura  y 
rastrera  ecsistencia,  si  tal  puede  llamarse  la  vida  infeliz 
de  un  vagamundo,  que  es  la  sola  de  que  ha  gozado  has¬ 
ta  ahora;  Irisarri,  en  una  palabra;  el  que  redactó  la 
Verdad  Desnuda ;  el  que  redacta  la  Balanza;  en  el 
mismo  número  de  esta  misma  su  última  rapsodia  de  te- 


¿La  clase  de  disparates  y  desvergüenzas,  en  el  que  no  es 
cansa  de  incensar  al  dicho  jeneral,  no  titubea- un  solo  ins¬ 
tante  en  arrojarse  con  la  furia  de  un  gavilán  sobre  la 
grande  y  lucidísima  reputación  del  inmortal  Santander, 
fallecido  últimamente  en  Bogotá,  esforzándose  dilacerarla 
del  modo  que  él  suele  hacer  todo  lo  que  hay  mas  sagra¬ 
do  en  el  mundo.  ¿A  quién  habrá  creído  poder  lisonjear 
con  esta  nueva  vileza?  ¿O  habrá  querido  castigar  en  la 
memoria  de  Santander  al  enemigo  de  la  tiranía,  al  fau¬ 
tor  de  la  libertad  del  Perú,  al  americano  esclarecido  que 
puso  el  sebo  del  oprobio,  con  su  ilustrada  é  imponente 
opinión  al  crimen  de  lesa  patria,  y  á  la  estulta  y  ridicu¬ 
la  conducta  con  que  los  confederados  pensaron  poder  em¬ 
bozar  sus  planes  de  despotismo?  /Puede  haber  desvergüen¬ 
za  mas  grande?  ¡Calumniar  á  los  muertos!  ¡querer  depri¬ 
mir  á  un  hombre  cuya  reputación  es  americana,  europea; 
mundial!  ¡el  vil  periodista  de  un  partido  tiránico  y  anti¬ 
nacional,  atreverse  á  competir  con  una  de  las  luces  mas 
brillantes  de  la  libertad  de  COLOMBIA  y  de  todo  Amé¬ 
rica!  ¡el  hombre,  de  la  VI TIHVNV  insultar  al  hombre 
de  las  LEYES!  ¡el  vil  escabelillo  de  los  pies  de  Santa- 
Cruz,  desear  nobleza  en  la  columna  adamantina  de  ilus¬ 
trado  patriotismo  en  que  se  estrelló  la  ciega  ambición  del 
gran  Bolívar!  ¡el  enviado  de  Chile  en  Paucarpata  tratar 
á  Santander  de  majistrado  corrompido!  ¡el  que  fué  jefe 
de  una  de  las  mas  bellas  y  francas  oposiciones  que  pue¬ 
dan  formarse  en  una  república,  recibir  el  título  de  dema¬ 
gogo  de  la  boca  impura  del  perro  mas  gritón  y  escita- 
clor  de  que  pueda  jactarse  la  pandilla  mas  revoluciona¬ 
ria  de  la  América  del  Sud!  Mas,  ¿por  qué  no  publicó  Iri- 
sarri  su  juicio  acerca  de  los  defectos  y  culpas  de  San¬ 
tander,  durante  su  vida?  No  es  difii  entenderlo.  No  hu¬ 
biera  faltado  quien  le  hubiese  puesto  un  pie  sobre  los 
lábios;  sea  por  miedo,  sea  por  pudor;  en  caso  de  que  hu¬ 
biese  querido  el  miserable  desplegarlos  contra  aquel  gran¬ 
de,  antes  de  su  muerte.  Y  ahora  ¿por  qué  al  menos  no 
haber  pudor,  ya  que  cesó  el  miedo?  ¿Por  qué  no  se  cas¬ 
tiga  al  atrevido?....  Por  qué  no  se  obliga  acallar?.... 
A  respetar  en  Santander  á  toda  Colombia? ....  No  nos 
habíamos  acordado...,  y....  ¿la  libertad  de  imprenta? 

En  el  número  40,  esceptuando  el  discurso  de  la  Bel-, 
na  gobernadora  que  no  necesita  comento,  y  la  Magna 
Carta  de  Ips.  Turcos,  de  la  que-  hablaremos  muy  luegq. 


por  no  dejar  sin  comento  el  que  le  hace  en  su  estasis 
de  admiración  y  respeto  el  Turco  de  Centro-  Amé  rica* 
no  contiene  sino  insultos  á  lqs  Provincias  Arjentinas  y 
á  varios  individuos  del  Perú.  Sin  embargo,  entre  los  mu¬ 
chos  insignificantes  disparates  y  viles  ultrajes  á  las  per¬ 
sonas,  de  que  abunda  el  dicho  número  y  de  que  no  cre¬ 
ernos  debernos  ocupar,  encontramos  una  estravagancia  tan 
curiosa,  una  idea  tan  ridicula  y  singular,  que  no  debe¬ 
mos  pasarla  por  encima  sin  ecsaminaría  algún  poco,  y 
condescender  con  el  deseo  de  la  risa  que  á  pesar  nues¬ 
tro  nos  ha  ecsitado.  Dice  Irisarri  que  el  verdadero  moti¬ 
vo  por  el  que  el  Jeneral  Gamarra  ha  hecho  la-  paz  con 
Bolivia,  Ira  sido  el  miedo  que  le  ha  inspirado  ¡Sania - 
Cruz,  haciéndole  entender  por  la  carta  que  escribió  a 
Guzman  que  se  había  resuelto  ú  trasportarse  á  aquel  país, 
á  fin  de  cruzar  sus  planes;  y  que  Sarita-Cruz,  aun  muer¬ 
to  inspira  terror  á  sus  enemigos.  ¡Yaliente!  ¡O  esa  si 
que  no  es  bufonada!  ¡O  grande  injenio!  ¡O  pensamiento 
digno  de  un  Taillerand!  Siempre  lo  hablamos  dicho  que 
D.  Antonio  José  es  una  gran  cabeza.  ¡Con  qué  arte  sa¬ 
be  sacar  partido  de  todo!  ¡Qué  bien  fué  cojida  y  publi¬ 
cada  aquella  malhadada  carta  por  la  gloria  del  muerto 
que  inspira  terror!  Es  cierto.  ¡O  gran  patriota!  ¡ó  es- 
celso  y  terrible  difunto  que  aun  dentro  del  ataud  cubres 
con  tu  éjida  protectora  al  lugar  querido  de  tu  nacimien¬ 
to,  y  lo  salvas  de  la  guerra  y  de  las  intrigas  del  Je¬ 
neral  Gamarra!  A  tí  se  debe  la  paz:  tú  la  deseabas 
mucho;  tu  tierno  y  humano  corazón  hubiera  sufrido  mu¬ 
cho  por  los  estragos  que  la  guerra  y  las  intrigas  del 
Jeneral  Gamarra  hubieran  causado  á  Bolivia:  á  la  pa¬ 
tria  de  tu  alma.  Habla  sido  un  delirio  de  todo  el  mun¬ 
do  creeros  capaces  á  tí  y  á  tu  fiel  mentor  y  conseje¬ 
ro  D.  Antonio  José,  de  desear  la  guerra,  para  tener  una 
ocasión  de  volver  á  figurar  en  el  teatro  político,  y  po¬ 
der  dejar  con  algún  honor,  tú  el  molino  de  la  Chima, 
y  tu  majuelo  de  Centro- Amé  rica  las  prensas  de  Guaya¬ 
quil.  ¡Cómo  se  ha  quedado  burlado  el  Jeneral  Gamar¬ 
ra  teniendo  que  renunciar  por  obra  de  Santa-Cruz,  á 
sus  intrigas  contra  Bolivia ,  y  disfrutar,  á  pesar  suyo, 
la  gloria  tan  bella  como  incuestionable  de  haber  asegu¬ 
rado  la  tranquilidad  de  su  pais!  Fué  la  sombra  de  San¬ 
ta-Cruz  que  asustó  á  Gamarra,  y  salvó  á  Bolivia:  la 
sombra  de  aquel  cuerpo  tan  asombroso  que  asombró  tan- 


lo  á  los  -valientes  de  Yungay:  la  sombra  del  difunto  hé¿ 
roo  do  Irisarri....  del  molinero  de  la  Chima.... 

Más  ya  es  tiempo  de  volver  á  la  Gran  Carta  de 
los  Turcos:  del  joven  Sultán  Abdel  Medjid;  de  D.  J.  A.  Iri¬ 
sarri. 

A  fin  de  ajar  nuestras  instituciones  é  infamar  siem¬ 
pre  mas  á  nuestros  pueblos,  Irisarri  inserta  en  la  Balan¬ 
za  un  decreto  del  Gran  Turco ,  en  que  este  sublime 
SEÑOR,  objeto  de  !a  mas  ciega  adoración  del  Editor  de  - 
aquel  papel,  manda  á  sus  ministros  y  vicires  que  en  el  ' 
santo  imperio  de  Mahoma  haya  leyes  y  justicia,  contri¬ 
buciones  arregladas  a  la  razón  económica  del  estado,  se¬ 
guridad  personal  <fcc.  &c.  Abdel  Medjid  en  un  solo  dia , 
dice  Irisarri,  ha  hecho  la  rejener ación  de  un  grande  im¬ 
perio ,  convirtiendo  en  un  país  verdaderamente  libre  el 
que  siempre  fue  gobernado  despóticamente.  Hay  mas 
verdadera  libertad  en  los  pocos  artículos  de  la  Carta 
del  Gran  Turco  que  en  todo  el  embrollo  constitucional 
de  nuestras  repúblicas.  Convengamos  en  que  no  es  po¬ 
sible  leer  este  pasaje,  sin  romper  á  reirse  á  carcajadas. 
¡Y  bien!  D.  A.  José,  y  ¿las  formas,  y  las  queridas  for¬ 
mas  de  Y.  que  según  lo  que  Y.  mismo  ha  dicho  en  su 
número  30  *  hacen  toda  la  diferencia  entre  los  gobier¬ 
nos  liberales  y  los  despóticos ,  y  que  son  indispensables 
para  que  un  gobierno  no  pueda  mentir,  aunque  quiera, 
y  tenga  que  conformarse  con  la  ley,  aunque  fuese  á  pesar 
suyo;  las  encuentra  Y.  estas  formas,  en  Turquía,  para 
servir  de  garantes  y  dar  vigor  al  decreto  del  Gran  Tur- 
col  ¿Tan  fácil  es  Y.  en  prestar  crédito  á  un  Turco,  y 
creer  que  en  un  dia  se  hace  la  rejener  ación  de  un  gran¬ 
de  Imperio]  ¿Qué  le  ha  hecho  á  V.  Pedro  el  Grande 
para  decir  que  no  es  nada  en  comparación  de  Abdel 
Medjid ?  Y.  que  tiene  tanta  malicia,  ¿creerá  de  veras  que 
el  Turco  de  C alistan! inopia  no  es  capaz  de  mentir,  si  bien 
Y.  mismo  tenga  que  sentir  en  el  'fondo  de  su  alma,  que 
no  hay  que  fiar  en  los  sentimientos  y  las  promesas  de 
un  alma  turca?  ¿Cómo  ha  podido  dejarse  Y.  arrastrar  por 
las  apariencias  con  tanta  facilidad?  Y  sin  embargo  Y. 
no  es  un  muchacho  de  escuela.  Ha  visto  tantos  hom¬ 
bres:  lia  recibido  tantas  lecciones  de  la  esperiencia;  ha  te¬ 
nido  tantos  desengaños.  ¿Por  qué  habiendo  juzgado  con 
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tanta  severidad  á  tantos  cristianos,  demuestra  una  narcnú 
lidad  tan  escandalosa  en  favor  de  un  turco?  ¿Diremos 
después  que  no  tenia  razón  el  editor  del  Comercio  cuando 
tildó  los  escritos  de  Y.  de  abultados  y  ecsajerados?  ¿Y1  o 
fué  al  contrario  demasiado  fino  y  moderado  aquel  buen 
caballero,  para  con  Y.,  no  diciéndose  mas  de  lo  que  le 
dijo;  como  también  finos  y  moderados  hablamos  sido  siem¬ 
pre  nosotros  con  1).  A.  J.  Irisarri,  antes  de  habernos  de¬ 
cidido  á  payarle  con  su  misma  moneda,  á  descubrir  to¬ 
dos  los  vicios  de  su  lójica,  á  pintar  todos  los  defectos  de 
su  horroroso  carácter,  á  humillarle,  á  tratarle  como  me¬ 
rece,  á  saber,  como  un  turco? 

Demasiado  nos  hemos  ocupado  de  D.  A.  J.  Irisarri. 
¡Ojalá  que  el  Gobierno  del  Ecuador  llegue  una  vez  á 
abrir  los  ojos,  y  conocer  lo  mucho  que  lo  deslustra  y  lo 
ofende  el  permitir  que  un  enemigo  tan  grosero  de  nues¬ 
tro  sistema  de  política,  un  hombre  tan  inmoral,  un  es¬ 
critor  tan  indecente  como  el  de  que  se  trata,  dirija  uno 
de  sus  periódicos,  y  viva  de  sus  ausiiios!  ¡Ojalá  que  el 
valiente  Jeneral  Flores  y  el  sabio  Rocafiierte  le  retiren  los 
450  reales  que  le  dan  todas  las  semanas,  que  no  sirven 
mas  que  á  hacerle  decir  sandeces  que  nunca  se  han  di¬ 
cho,  y  vomitar  injurias  contra  todos  los  pueblos  y  todos 
los  gobiernos,  esceptuando  solo  al  pueblo  turco  y  al  go¬ 
bierno  del  Gran  Turco!  No  deseamos  el  mal  á  D.  A. 
J.  Irisarri.  Mas  ¿por  qué  no  retirarse  él  también  á  la 
Chima?  ¿Por  qué  no  hacerse  él  también  molinero?  ¿Se¬ 
rá  acaso  mas  difícil  y  menos  honroso  el  oficio  de  echar  el 
trigo  en  la  máquina  destinada  á  molerlo,  que  redactar  la  Ba¬ 
lanza  6  la  Verdad  Desmida ? 

[De  El  Amigo  del  Pueblo ,  núm.  58.] 

Num.  2. 

En  su.  ultimo  viaje  á  Centro- América  su  patria, 
Ñik-Ñak  (Irisarri)  logró  que  le  hiciesen  prefecto.  Admi¬ 
nistráis  los  intereses  de  la  provincia,  no  podía  ser  mas 
para  Ñik-Ñak  que  esforzarse  á  devastarla.  Tres  pueblos 
amenazan  sublevarse;  y  él  que  entonces  no  quería  suble¬ 
vaciones,  manda  que  seau  quemados.  Asi  hubiera  suce¬ 
dido;  mas  el  gobierno  del  Jeneral  Morazan  volvía  ya  pa¬ 
ra  castigar  á  ios  rebeldes  á  quienes  pertenecía  Ñik-Ñak. 
El  pueblo  le  arresta;  y  después  de  haberle  amonestado 
con  cincuenta  latigazos,  le  puso  en  la  cárcel.  A  cada 


várate  y  cuatro  horas  se  repitió  la  amonestado»,  siete 
Veces  seguidas.  En  fin,  él  jerieroso  Moraz'an,  mandó  po¬ 
ner  fin  á  la  comedia.  ¿En  que  hijo  de  cristiano,  después 
de  un  hecho  como  este,  no  se  enjendrara  la  pasión  de 
ía  sátira?  De  mucho  menos  provino  la  de  Boileau,  á 
quien  siendo  niño,  picó  un  pavo  en  partes  que  no  se 
dicen.  Tampoco  pueden  decirse  las  ed  que  fue  picado 
N  ik-Nak.  [Del  mismo  periódico,  núm.  65.] 

Num.  3. 

ÑTK-ÑAK.  * 

Las  infamias  que  el  descarado  Irisaría  tuvo  el  atre¬ 
vimiento  de  vomitar  sobre  la  tumba  de  Santander,  cu¬ 
bierta  todavía  de  las  primeras  flores  que  acababan  de  es¬ 
parcir  por  la  tierra  que  la  cubre  la  admiración  y  la  grati¬ 
tud  de  sus  conciudadanos  y  de  toda  América,  han  ec- 
eiíado  la  indignación  jeneraí.  Obligado  ó.  defenderse  de 
nn  cargo  tan  oprobioso,  ¿qué  ira  hecho  el  desvergon¬ 
zado?  Ha  hecho  lo  que  hace  siempre  cuando  se  ve  en  la 
imposibilidad  de  salvarse  de  los  puntapiés  con  que  se  com-' 
place  en  humilllarle  y  ridiculizarle  aquella  crítica  tan 
decente  como  severa,  que  fundándose  en  la  evidencia  de 
los  hechos,  y  armándose  de  sentimientos  de  honor  y  pa¬ 
triotismo,  suele  hacerle  imposible  todo  escape.  Ha  hecho 
lo  que  nadie  creería  sm  observarlo  con  sus  propios  ojos: 
se  ha  desentendido  de  las  acusaciones  reales  y  verdade¬ 
ras  que  le  hace  todo  el  inundo,  **  y  se  ha  inculpado  es-. 

*  Apodo  con  que  los  patriotas  da  Centro— América  decoraron  á' 
A.  José  írisarri,  en  la  ocasión  en  que  este  perro  absolutista  tuvo 
que  sufrir  el  setenario  de  los  cincuenta,  de!  que  hemos  hablado  en  nues¬ 
tro  número  anterior.  Los  que  quieran  conocer  los  pormenores  de  este 
acontecimiento,  ocurran  a  Ls  emigrados  de  aquel  paisfque  acaban 
de  llegar  á  Lima.  El  ardor  que  dejó  entonces  sobre  los  negros  y 
y  desecados  glúteos  de  Aik-Nak  aquel  furioso  granizo,  fue  tan  a- 
gado,  y  su  memoria  ha  sido  tan  viva  y  duradera,  que  aun  después 
de  muchos  afíos,  habiendo  ya  consumado  este  uuevo  Judas.,  la  lamo¬ 
sa  traición  de  Paucarpata,.  no  se  atrevió  á  volver  á  Chile;  y  ahora 
mismo  aquel  cruel  recuerdo  no  le  permite  asomarse  por  entre  las  pier¬ 
nas  de  los  malvados  como  él  que  no  se  avergüenzan  de  protejerle. 

**  Para  que  se  pueda  conocer  hasta  que  punto  IVik-Ñak  se  ha- 


pontáiieamsnte-  ds  lo  que  no  es  delito  á  los  ojos"  de  na¬ 
die.  He  aquí,  por  cierto,  una  nueva  arte  retórica,  que 
no  conocieron  ni  Cicerón,  ni  >  Quintiliano,  ni  Roilin,  ni 
Hermosilla,  ni  otro  alguno. 

„Me  han  criticado  el  artículo  sobre  Santander,  dice 
el  diestro  orador  do  Centro-Á  n erica,  porque  no  soy  Co¬ 
lombiano  como  él.  Voy  á  probar  al  universo  entero  que 
ha  habido  hombres  célebres  que  han  escrito  de  otros  hom¬ 
bres  que  no  han  sido  de  su  mismo  pais.  El  Ateniense 
Jenofonte  escribió  la  vida  de  los  grandes  hombres  de  Ro- 

i. _ ) 

ma:  *  Salustio  Romano  trató  de  la  guerra  del  munida  Yu¬ 
garía:  t  El  ingles  Robertson  hizo  la  historia  de  Carlos  Y.  ° 
de  Austria;  í  ¿por  qué  el  Centro- Americano  Irisarri  no  de- 
bia  haber  calumniado  é  insultado  al  Colombiano  Santan¬ 
der?”—  ¿Quién  podrá  contestar  argumentos  tan  poderosos? 
¿Quién  no  debe  admirar  una  erudición  tan  vasta  y  un  sa¬ 
ber  tan  profundo?  ¡Grande,  grande  de  veras  es  la  calaba¬ 
za,  á  la  que  hacen  tan  bella  y  tan  entera  corona  las 
orejas  del  Midas  de  Centro -América! 

El  estilo  con  que  se  hallan  escritos  los  disparates 
arriba  notados,  y  otros  mil  que  no  queremos  -notar  por 
no  fastidiar  á  nuestros  lectores,  es  el  que  mas  conviene 
á  la  ignorancia  y  al  atrevimiento  de  su  autor;  oscuro  y 
lánguido  por  una  parte,  ridículo  y  afectado  por  la  otra.  Asi 

ga  el  desentendido  de  todo  lo  que  se  ha  dicho  y  se  dirá  siempre  acerca 
de  su  artículo  sobre  el  dif mto  Santander,  lean  el  nuestro  á  lo  Irizarri, 

i 

e  i  el  que  nos  hallamos  haber  tocado,  aunque  muy  de  paso,  aquel  mismo 
argumento.  Decidan  los  imparciales,  después  de  haberlo  recorrido  con 
alguna  atención,  si  ei  cargo  á  que  debiera  contestar  el  vil  calumniador,  el 
juez  inmoral  y  atrevido,  el  hombre  sin  juicio  y  educación,  el  anarquirta,  el 
es  lavo,  el  sinvergüenza  sin  igual  en  todo  el  mundo,  podía  ser  ei 
que  no  ha  nacido  en  Colombia.  ¿Quién  seria  tan  estúpido  que  qui- 
s  ese  perder  el  tiempo  en  hablar  de  los  derechos  que  pudieran  con¬ 
siderarse  como  coñeed.dos  por  el  nacen  ento  en  uno  ú  otro  lugar, 
á  un  hombre  que  no  debiera  haber  tenido  mas  patria  que  el  infierno? 

*  Q  lisieramos  saber  en  cual  de  sus  obras  hablo  Jenofonte  de  los 
grande-  hombres  de  Roma:  si  fue  en  la  hstoria  de  la  retradx  de 
los  d  ez  mil;  ó  en  la  continuación  de  Tucídides,  ó  en  la  Ciropedia. — 
¡De  esta,  sí,  puede  decirse  que  tiene  los  bigotes! 

t  Salustio  no  fué  Romano;  sino  de  un  lugar  del  pais  de  los  Sa¬ 
binos,  llamado  Amiterno. 

t  Robertson  no  fue  Inglés;  fué  Escocés. 
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como  los  manjares  mas  sabrosos ,  empieza  el  artículo  cjue 
tenemos  presente,  no  son  los  mas  fáciles  de  dijer  ir  se  por 
los  estómagos  débiles ,  asi  la  liberalidad  por  escelente  que 
sea  no  d.eja  de  causar  indigestiones  en  algunos  enten¬ 
dimientos.  ¿Quien  habrá  dicho  á  este  pobre  hombre  que 
es  lo  sabroso  ele  los  alimentos  que  les  hace  difíciles  de 
digerirse  por  los  estómagos  débiles ¡  Y  ¿qué  es  una 
liberalidad  escelenlél  §  Y  ¿qué  es  una  liberalidad  que 
causa  indigestiones  en  el  entendimiento ?  ¿por  qué  no 
nombra  á  la  parte  de  este  entendimiento  que  debe  figu¬ 
rar  como  estómago  en  la  comparación:  ó  en  lugar  de  de¬ 
cir  en  el  entendimiento ,  no  dice  al  entendimiento ?  ¿Es 
de  este  modo  que  Ñik-Ñak  podrá  persuadirnos  de  que 
tiene  el  bollo  de  las  comparaciones ? 

Mas  abajo,  dice  asi:  Sobre  los  hombres  de  Colom¬ 
bia  no  habrá  Griego  ni  Romano ,  ni  Ingles ,  ni  Fran¬ 
cos,  ni  Américano ,  ni  hombre  alguno  que  escriba ,  ni 
hable ,  ni  piense ,  á  no  ser  que  no  haya  nacido  en  el 
territorio  de  la  República  que  fue  y  dejó  de  ser.  ¡Va¬ 
liente  escritor!  Vengan  aqui  un  ratitó,  admiradores  del 
tonto  de  la  Balanza.  Que  no  hayan  nacido  se  refie¬ 
re  tanto  á  Griego.  Romano  4*c.  como  á  hombre  algu¬ 
no,  Pues,  siendo  así,  convenid  en  que  aquello  de  á  no 
ser  es  una  perla  de  buen  sentido,  de  sintacsis  y  de  gus¬ 
to;  y  que  con  dificultad  se  encontrará  cosa  que  lo  equi¬ 
valga  en  las  obras  de  Fray  León. 

Las  acciones  de  los  hombres  están  sujetas  sobre  to¬ 
da  la  redondez  de  la  tierra,  al  juicio  de  todos  los  indi¬ 
viduos  del  Jénero  humano.  ¡Que  elegante!  que  necesa¬ 
ria!  que  armoniosa  es  aquella  frase  sobre  toda  la  redorv- 
dez  de  la  tierra! 

Los  fallos  de  los  escritores  que  han  empleado  sus 
plumas  en  las  mismas  cosas ,  y  sobre  las  mismas  per¬ 
sonas,  ¡Superior!  "¡emplear  sus  plumas  en  las  cosas  y 
sobre  las  las  personas! :  como  cuando  el  cocinero  emplea 
las  plumas  en  lardear  el  pavo  que  se  asa,  ó  el  peluque¬ 
ro  las  coloqua  sobre  la  cabeza  ele  la  elegante  que  se  dis¬ 
pone  para  ir  á  una  fiesta  de  corte. 

Lo  que  conviene  para  el  esclarecimiento  d_e  la  ver¬ 
dad  es  el  combate  de  las  opiniones .  Querido  Nik-Nak, 
su  intención  ha  sido  decir  entre  las  opiniones ;  porque 

§  Liberalidad.  Virtud  moral  que  consiste  en  distribuir  jenerosa- 
mente  los  bienes  sin  esperar  recompensa  alguna.  Dice,  de  la  Acadetn, 


de  otro  modo  su  proposición  seria  equivoca  ó  absurda;  lo 
que  nunca  creeremos  de  una  preposición  de  Y.;  no  po¬ 
diendo  en  ningún  caso  servir  para  esclarecer  la  verdad 
el  combate  de  aquellas  opiniones  que  hayan  sido  ya  de¬ 
mostradas  y  reconocidas  como  ciertas.  ¡Pelillos! 

Nada  mas:  tememos  hacemos  pesados;  y  nos  apre¬ 
suramos  á  concluir  que  Antonio  José  Irisarri,  el  Ñik- 
Ñak  del  setenario,  el  redactor  de  la  Balanza,  el  emplea¬ 
do  del  Gobierno  del  Ecuador  á  1800  reales  cada  mes,  * 
es  un  hombre  de  fina  moral  y  de  gran  talento:  co¬ 
noce  la  historia  y  la  política  como  nadie;  escribe  como 
un  ánjet,  y  obra  como  un  verdadero  caballero.  ¿Qué 
queréis,  mas,  amigos  de  la  Confederación,  para  quienes 
el  admirarle  es  un  deber  tan  sagrado? _  ¿Queréis  que  se 
le  eleve  una  estatua?  ¡Una  estatuad  Ñik-Ñak! . . . .  ¿Se¬ 
ria  para  quemarla? — [Bel  mismo  periódico ,  núm.  66.] 

Num.  4. 

Es  á  la  verdad  una  adquisición  preciosa,  así  pa¬ 
ra  el  Ateneo  como  para  el  país,  la  del  Doctor  Indclica - 
to ,  que  posee  conocimientos  sólidos  y  positivos  en  me¬ 
dicina,  unidos  á  un  fondo  de  instrucción,  tan  rico  como 
variado,  en  diversos  ramos  de  literatura.  Ai  mismo  tiem¬ 
po  que  ejercía  con  honor  su  profesión  en  Sicilia,-  la  in¬ 
clinación  á  las  ciencias  naturales  le  hizo  aceptar  la  di¬ 
rección  de  un  establecimiento  rural  en  Palermo.  Los 
trastornos  políticos  de  su  pais  le  alejaron  de  su  familia, 
obligándole  á  refujiarse  en  Francia:  allí  ha  continuado 
sus  trabajos  y  estudios;  y  poco  antes  de  pasar  al  Nue¬ 
vo  mundo,  la  sociedad  de  Bellas  letras  lo  comprometió 
á  dar  un  curso  de  literatura,  del  que  han  hablado  con 
el  ojio  los  periódicos  de  Europa.  Es  autor  también  de 
varias  obras  sobre  medicina  y  literatura;  y  tales  son  los 
títulos  que  recomiendan  al  Sr.  Indelicato ,  á  este  nuevo 
profesor  del  Ateneo  de  Buenos  Aires,  cuyo  destino  parece 
quedar  asegurado  desde  ahora.  [El  Tiempo  de  Buenos 
Aires ,  del  27  de  Setiembre  de  1828.] 


*  E!  importe  de  300  ejemplares  de  cada  número  semanal  de  la  Ba- 

/■v 

lanza ,  á  real  y  medio  cada  uno,  es  lo  que  dan  á  Nik--Nak  los  Sres. 
Flores  y  Rocafuerte^ 


Müm.  5. 


<. . 


,,El  secretario  del  Tribunal  de  Medicina  al  doctor  ín 
delicato:  Estimado  Sr.  y  compañero:  El  Tribunal  ha  dis¬ 
puesto  le  participe  como  ha  tenido  el  mayor  placer  en 
ecsaminar  á  un  completo  Profesor  de  Medicina.  De  lo 
que  yo  felicito  á  Y.  de  un  modo  singular, — José  A.  TernjA 


REPUBLICA  DEL  ECUADOR. 

Ministerio  i>e  estado  en  el  despacho  del 

.  INTERIOR. 

(¡tirito  d  16  de  Noviembre  cíe  1833. 

Al  Sr.  Dr.  José  Indelicato,  Director  del  Instituto  a- 
grario. — Muy  complacido  ha  quedado  S.  E.  ei  Presidente, 
del  público  testimonio  que  ha  dado  Y.  de  su  dedicación 
á  la  enseñanza  de  los  ramos  preparatorios  á  la  de  agri¬ 
cultura,  y  de  las  nociones  elementales  de  esta,  que  le  fue¬ 
ron  encomendados  y  en  los  que  con  tanto  acierto  y  es- 
pedicion  ha  acreditado  su  aprovechamiento  el  alumno  que 
se  presentó  á  ecsamen  el  día  de  ayer. 

S.  E-.  cree  de  necesidad,  para  los  progresos  de  la  indus¬ 
tria  agrícola  en  la  República  que  Y,  dé  una  recorrida  á  la 
Provincia  de  Imbabura  regresando  por  Perucho,  y  sacan¬ 
do  de  esta  escursion  cuantas  noticias  puedan  contribuir 
ú  la  mejora  de  la  labranza  de  esa  interesante  provincia. 
El  trabajo  que  Y.  impenda  en  dicha  espedicion  se  repu¬ 
tará  como  subsidiario  de  la  Dirección  del  establecimien¬ 
to,  que  ha  sido  encomendado  al  ilustrado  zelo  de  Y. 

Todo  lo  que  comunico  á.  Y.  de  orden  de  S.  E.  pa¬ 
ra  su  •  satisfacción  y  cumplimiento. 

Dios  guarde  á  Y. — B.  Baste . 
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INTRODUCCION; 


Üna  de  las  pruebas  mas  positivas,  y  casi  diriamos 
¿sombrosas,  del  talento  particular  y  del  estraordinario  sa¬ 
ber  de  D.  A.  J.  Irisarri,  es  el  arte  con  que  sirve  al  mis¬ 
mo  tiempo  á  dos  empeños  opuestos:  á  un  interes  de  con¬ 
mociones  y  revueltas,  y  á  la  conservación  del  orden;  Dea 
¡st  Mam  moni .  Por  una  parte,  en  la  Verdad  Desnuda, , 
{late  en  brecha  al  estado  político  actual  del  Perú  y  á  su 
Gobierno,  satirizándolos  6  imfamán dolos  en  cuanto  le  es 
posible;  predicando  la  necesidad  de  una  mudanza  violen¬ 
ta,  [ revuelta ,  pronunciamiento ,  bochinche ,  llámese  como 
se  quiera)  y  aprobando  y  elojiando  la  conspiración  como 
un  deber;  y  por  la  otra  en  la  Balanza;  periódico  crea¬ 
do  y  mantenido  por  el  Gobierno  del  Ecuador,  para  te¬ 
ner  en  él  un  apoyo,  y  hacerlo  servir  de  espantajo  contra 
los  muchachos  de  aquel  pais;  porque  alli  por  falta  de  hom- (*) 


(*)  Ha  sido  doble  el  objeto  que  nos  hemos  propuesto  al  reimpri¬ 
mir  las  CARTAS  sobre  las  revoluciones ,  sacadas  de  la  Balanza  y  de 
FA  Amigo  del  Pueblo ,  y  los  demas  artículos  y  documentos  que  las 
siguen  en  el  presente  cuaderno:  el  uno,  hacer  conocer  al  público 
Mexicano  quien  es  D.  A  J.  Irisarri,  en  cuya  autoridad  se  apoya  el 
Lie,  Escoto  á  fin  de  infamarnos;  el  otro  desmentir  al  mismo  tiempo 
la  imputación  de  servil  que  nos  dirije  el  primero,  y  la  de  revol¬ 
toso  con  que  nos  insulta  el  segundo.  Si  no  lo  hubiésemos  logrado, 
quedaría  la  dificultad  de  concebir  de  qué  modo  se  pueden  reunir  en 
el  m  smo  individuo  dos  calidades  opuestas  que  se  destruyen  mutua¬ 
mente. 


bres  hechos,  son  los  muchachos  que  atacan  al  gobierno;  (a) 
revistiéndose  de  trecho  en  trecho  (b)  de  una  gravedad  casi 
socrática,  aboga  por  la  paz,  el  respeto  á  los  gobiernos  &e. 
tfcc.  combate  el  sistema  de  las  revoluciones  y  la  manía 
de  los  bochinches ,  y  quisiera  torio  lo  inverso  de  lo  que 
pretende  en  la  Verdad  Desnuda ,  á  saber,  orden,  tran¬ 
quilidad  y  sosiego.  Es  esc  usado  el  decir  que  estos  confi¬ 
tes  no  son  para  la  boca  de  los  peruanos,  que  en  su  con¬ 
cepto  son  todos  y  deben  ser  M arates,  Dantones  y  Ro- 
bespierres,  y  cuyo  deber  es  conspirar,  atacar  y  destruir 
todas  sus  instituciones,  hacer  una  guerra  á  muerte  á  su 
gobierno,  perpetuar  la  guerra  civil,  y  presentarse  al  mun- 


[a]  A  fin  de  que  no  se  nos  vaya  á  acusar  de  haber  in¬ 
sultado  al  Ecuador ,  y  no  se  vos  atribuya  falsamente 
la  idea  de  que  hay  falta  en  él  de  hombres  hechos,  de¬ 
claramos  con  ¡a,  mas  debida  solemnidad ,  que  no  es  a- 
qucl  el  sent  do  de  nuestra  frase.  Lo  único  que  entendemos 
decir  por  ella  es  que  los  hombres  hechos  de  aquel  país 
no  son  los  que  forman  en  este  momento  la  oposición  á 
su  gobierno.  La  realidad  del  hecho  que  por  casualidad 
acabamos  de  indicar ,  nadie  que  haya  leído  la  Balan¬ 
za  y  los  papeles  de  Quito ,  podrá  negarla;  la  esplicacion 
de  su  causa ,  no  es  de  este  lugar. 

fb]  No  decimos  siempre ,  porque  no  es  asi.  La  cor¬ 
neja ,  aunque  envuelta  en  los  atavíos  clel  pavo  real,  se 
descubre  por  su  voz;  y  Diojenes  no  dejaba,  de  ser  a- 
quel  gran  cínico  que  todos  conocían,  por  hallarse  en  el 
palacio  de  Platón. 

Para  dar  á  nuestros  lectores  una  idea  del  cmis- 
mo  literario  de  D.  A.  J.  Trisarri,  copiaremos  uno  de 
los  pasajes  que  pintan  con  mas  fidelidad,  el  carácter  de 
este  escritor ,  y  hacen  conocer  mas  su  gusto. 

„A1  pobre...  s  le  ha  causado  tal  indijestion  la  Balan¬ 
za  que  quizo  tragarse  sin  masticarla  [¡masticar  la  Ba¬ 
lanza!]  que  se  halla  con  una  diarrea  espantosa:  y  esta 
diarrea  es  de.  las  incurables,  porque  es  diarrea  literaria. 
Ha  apestado  ya.  ...  al  respetable  público  con  su  cuarto 
descarte  etc.  etc.  (Yease  la  Balanza  núm.  27.) 

¡Santo  Dios!  ¡con  qué  citación  hemos  ensuciado 
nuestras  pajinas! 
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do  como  el  pueblo  mas  infeliz,  y  criminal  de  toda  la  tier¬ 
ra.  El  respeto  á  las  leyes  y  al  gobierno,  y  el  horror  á 
los  trastornos  políticos  de  toda  clase,  son  plantas  que  me¬ 
recen  ser  cultivadas  esclusivamente  bajo  la  linea;  bajo  la 
linea,  que  es  el  asiento  favorito  de  Astrea  y  el  lugar 
donde  mas  brilla  el  esplendor  de  su  Balanza;  la  linea, 
que,  habiendo  visto  nacer  entre  los  estreñios  de  aquella 
tan  dichosa  y  privilegiada  porción  de  su  círculo  que  sirve 
de  dosel  á  las  nieves  del  Finch incha,  una  joven  república 
tan  bella  como  la  bija  de  Saturno  cuando  vio  la  luz  pri¬ 
mera  saliendo  afuera  de  la  espuma  del  mar,  [Olmedo]  (‘f) 
le  infundió  milagrosamente  todo  el  valor  de  Marte  para 
defenderse,  y  toda  la  sabiduría  de  Minerva  para  educar¬ 
se,  creando  para  ella  un  Rómulo  y  un  Nimia  Pompilio 
al  mismo  tiempo;  la  linea,  sobre  todo,  que  tiene  la  ven¬ 
taja  de  recibir  de  una  de  las  bocas  de  Jano  el  soplo  bien¬ 
hechor  del  orden  político  y  de  la  paz;  mientras  de  la 
cara  opuesta  que  mira  al  Perú  salen  los  mas  terribles  in¬ 
flujos  de  guerra  y  destrucción,  de  desorden  y  anarquía, 
de  males  de  toda  especie,  que  aunque  hayan  tenido  un 
principio,  no  deberán  nunca,  contra  eí  orden  natural  de  las 
cosas,  tener  un  fin. 

Siguiendo  el  dicho  sistema,  D.  A.  J.  Irisarri,  aca¬ 
ba  de  publicar,  en  su  periódico  de  paz ,  algunas  Car¬ 
tas  sobre  (ó  antes  bien  contra)  las  revoluciones.  Por  li¬ 
na  coincidencia  bastantemente  curiosa,  parece  como  si  nos 
hubiesen  sido  dirijidas.  (A  D omophilo,  amigo  del  Pi{c- 
hlo ,  el  amigo  de  la  verdad ,  Pí-iilalztiies.)  (t)  Bajo  este 
supuesto,  que  queremos  adoptar;  á  pesar  de  que  esta  cla¬ 
se  de  ficciones  y  uso  de  nombres  griegos  algo  monacal, 
no  son  mucho  de  nuestro  gusto;  [De  gustihus  non  esc 
disputandum ]  es  un  deber  de  política,  de  nuestra  parte, 
el  contestarlas.  Y,  aunque  no  tengamos  la  ridicula  preten- 


(*fT)  Este  poeta,  que  fue  verdaderamente  grande  cuando  hizo  la 
apoteosis  de  BOLIVAR  en  su  Canto  á  Junin,  ridiculizó  á  sí  mismo 
no  menos  que  al  Jeneral  Flores  en  el  que  compuso  á  Miñarica.  Ja¬ 
mas  el  jenio  se  habla  prostituido  con  tanta  vileza. 

(f)  Suplicamos  á  nuestros  lectores  que  cotejen  iodo  lo  que  he¬ 
mos  dicho  en  esta  introducción,  con  la  quinta  Carta  reimpresa  por  el 
Lie.  Escote. 
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sion  de  poderlo  hacer  con  aquellas  gracias  clásicas  que 
adornan  las  producciones  serias  del  Philalethes  de  Gua¬ 
yaquil;  procuraremos  imitarlas,  en  cuanto  nos  fuese  po¬ 
sible,  empapando  también  algún  poco  los  labios  de  nues¬ 
tra  pluma  en  las  aguas  de  Ilippocréne.  Mas,  sea  en  ho¬ 
ra  buena  lo  que  pudiere  ser  del  mérito  literario  de  la 
correspondencia  de  los  dos  personajes  atenienses,  entre  los 
que  nos  resignamos  muy  de  buena  gana  á  representar  al 
que  hace  el  papel  de  discípulo  que  es  el  mas  modesto, 
y  cuyo  nombre  griego  se  baila  en  castellano  á  la  cabe¬ 
za  de  nuestro  periódico;  en  cuanto  á  la  materia  que  se 
trata  y  tratará  en  una  y  otra  parte  de  ella,  la  creemos 
de  una  trascendencia  demasiado  grande,  para  no  esforzar¬ 
nos  en  contribuir  á  dilucidarla  con  todo  el  empeño  de 
que  somos  capaces;  lo  que  empezaremos  á  practicar  en  el 
número  que  seguirá  inmediatamente. 

A  fin  de  que  puedan  nuestros  lectores  leer  con  mas 
gusto  y  juzgar  con  mas  acierto,  haremos  preceder  á  nues¬ 
tras  cartas,  las  de  la  Balanza;  y  anotaremos  estas  últimas, 
cuando  lo  creamos  necesario. 

Los  artículos  de  la  Balanza  servirán  admirablemen¬ 
te,  en  nuestro  concepto,  para  neutralizar  el  influjo  ene- 
migo  y  peligroso  de  la  Verdad  Desnuda .  Es  una  es¬ 
pecie  de  contra-veneno,  cuyo  uso  no  puede  ser  sino  muy 
ventajoso. 

I).  A.  J.  Irisarri  en  sus  Cartas  confunde  las  revo¬ 
luciones  con  las  revueltas,  y  da  una  idea  falsa  de  las 
unas  y  las  otras:  juzga  de  un  modo  erróneo  y  demasia¬ 
do  injusto  la  revolución  de  Sud- América;  y  desalienta 
con  sus  teorias  á  los  pueblos  destinados  á  aprovecharla. 
Es  nuestro  deber  oponernos  al  esparcimiento  de  una  fi¬ 
losofía  que  casi  pudiéramos  llamar  cobarde,  y  de  prin¬ 
cipios  que  no  pueden  convenir  á  una  sociedad  naciente, 
cuyo  único  porvepir  posible  es  el  de  su  grandeza  y  fe¬ 
licidad,  y  por  lo  tanto  ecsije  imperiosamente  todos  ios  es¬ 
fuerzos  de  que  es  capaz  la  esperanza,  y  todos  los  impul¬ 
sos  que  solo  puede  dar  el  valor.  D.  A.  J.  Irisarri  des¬ 
conoce  la  marcha  del  jénero  humano,  y  calumnia  la  li¬ 
bertad.  Es  nuestro  deber  oponernos  á  la  detracción  de 
la  patria.  Nuestros  errores  deben  servir  para  instruirnos, 
y  no  hacernos  renunciar  á  todo  saber:  el  recuerdo  de  núes- 


MV 

O 


tras  desgracias  debe  mejorar  nuestra  conducta,  y  no  con¬ 
denarnos  á  la  inacción.  Para  quien  creyera  en  las  pa¬ 
labras  de  D.  A.  J.  Irisarri,  la  lectura  de  la  Balanza  de¬ 
bía  ejercer  sobre  los  pueblos  de  Sud- América  el  influjo 
q  le  fue  propio  del  rostro  de  Medusa;  nuestras  repúblicas 
debían  servir  de  sepultura  á  si  mismas  paites  de  haber 
ecsb  tjdo.  Esta  paradoja  no  podía  ser  sino  el  parto  del  ce¬ 
lebro  mas  atrabiliario  que  haya  ecsistido  jamas.  Nos  será 
fácil  el  desvanecerla. 

CARTA  PRIMERA. 

Quieres,  amado  Demóphilo,  que  te  diga  por  qué 
soy  tan  enemigo  de  las  revoluciones.  Como  yo  no  pue¬ 
do  menos  de  satisfacer  tus  deseos,  voy  á  manifestarte 
mis  opiniones  sobre  el  particular,  esperando  que  tu  cla¬ 
ro  entendimiento  y  tu  juicio  superior  hallarán  que  ten¬ 
go  sobrados  motivos  para  preferir  cualquier  otro  mal 
á  los  que  deben  esperarse  de  los  trastornos  políticos. 

Una  revolución  no  es  otra  coso,  que  un  trastorno , 
pues  es  la  inversión  del  orden  establecido.  Este  orden, 
en  verdad,  puede  ser  malo,  pero  ¿ quién  nos  asegura 
qu.e  el  otro  que  se  establecerá  no  será  peorí  O  ¿ quién 
nos  garantiza  que,  en  lugar  de  este  orden  malo,  no 
adquiriremos  un  desorden  absoluto.  Infinitas  son  las 
revoluciones  que  han  empeorado  la  suerte  de  los  pue¬ 
blos,  y  rara  rarísima  ha,  sido  la  que  ha  traído  algu¬ 
nos  bienes. 

Tu  conoces  bastante  bien  la  historia  sagrada ,  y 
la  que  ha  llegado  á  nuestros  dias  de  los  Ejipcios ,  de 
los  Medos,  de  los  Persas,  de  los  Babilonios ,  de  los  A- 
sirios  y  de  los  Macedonios.  Sabes  que  los  Judíos ,  así 
como  todos  los  demas  pueblos  de  la  mas  remota  an¬ 
tigüedad,  tuvieron  frecuentes  revoluciones,  con  que  so¬ 
lo  consiguieron  empeorar  su  condición,  porque  ningu¬ 
na  debió  su  orijen  cd  buen  sentido,  sino  á  las  insti¬ 
gaciones  de  hombres  ambiciosos  que  se  burlaron  en  to¬ 
dos  tiempos  de  la  credulidad  de  los  pueblos.  Recuer¬ 
da  que  las  quejas  de  los  Israelitas  contra  Moisés  y  Aa- 
ron  comenzaron  desde  que  estos  caudillos  emprendie¬ 
ron  la  obra,  de  sacar  á  sus  compatriotas  del  cautive - 


rio  en,  que  vivían ,  y  que  no  cesaron  estos  de  murmu¬ 
rar,  y  aun  de  conjurar  contra  sus  salvadores ,  mientras 
los  condujeron  de  victoria  en  victoria,  hasta  avistar  la 
tierra  prometida.  Ni  Moisés ,  ni  Aaron ,  aunque  vivie¬ 
ron  muchos  años ,  lograron  ver  el  resultado  de  su  em¬ 
presa,  porque  parece  que  solo  á  los  malos  les  es  dado 
el  ver  logrados  sus  objetos,  y  que  los  buenos  deben  mo¬ 
rir  sin  dejar  realizado  el  fin  de  sus  benéficas  acciones. 
Recuerda  también  que  todos  los  demas  imperios  y  mo¬ 
narquías  de  la  antigüedad  se  confundieron  unos  con 
otros  solo  por  el  efecto  de  la  ambición  de  pocos  hom¬ 
bres,  que  dispusieron  de  la  infeliz  raza  humana,  co¬ 
mo  dispone  el  jugador  de  aljedrez  de  las  piezas  de  su 
tablero. 

En  las  repúblicas  griegas  vemos ,  como  en  la  roma¬ 
na,  que  las  revoluciones  frecuentes,  que  mudaron  las 
formas  gubernativas,  f  ueron  casi  siempre  promovidas 
por  hombres  ambiciosos,  que  se  propusieron  sacar  sus 
ventajas  particulares  del  trastorno  público,  y  cada  una 
de  estas  revoluciones  enjendrú  otras,  hasta  venir  á  pa¬ 
rar  en  la  ruina  de  las  repúblicas.  Las  mas  moder¬ 
nas,  las  italianas,  las  francesas,  y  las  nuevamente  for¬ 
madas  en  la  América  Española,  no  nos  presentan  o- 
tro  cuadro  que  el  que  nos  presentaron  las  antiguas; 
y  debía  ser  así,  porque  el  hombre  ha  sido  y  será  lo 
que  fue ,  un  compuesto  de  vicios  y  virtudes,  en  que  in¬ 
fluyen  los  primeros  mas  activamente  que  las  segundas. 

Dejemos  á  los  hombres  de  oíros  siglos  mani¬ 
festando  en  sus  historias  que  solo  son  los  padres  de 
los  que  les  han  reemplazado  en  la  escena  invaria¬ 
ble  de  la  vida:  y  detengámonos  á  considerar  atentamen¬ 
te  lo  que  ha  pasadlo  cu  nuestros  dias:  en  estas  r ejiones 
que  habitamos ,  entxe  los  pueblos  que  conocimos  tan  pacífi¬ 
cos,  tan  inocentes ,  tan  sencillos,  tan  bondadosos,  tan  hos¬ 
pitalarios,  y  que  hoy  son  la  morada  de  la  inquietud 
de  la  turbulencia,  de .  la  inseguridad,  de  las  rivalida¬ 
des  y  de  las  pasiones  mas  opuestas  á  la  paz  interior. 
Estos  pueblos  ahora  treinta  años  progresaban  bajo  la 
funesta  sombra  del  ciprés  clel  despotismo,  y  en  vez  de 
haber  mejorado  su  condición,  bajo  el  abrigo  del  árbol 
de  la  libertad ,  hoy  se  hallan  mas  distantes  de  su  di- 


oha  que  lo  que  estaban  miando  mas  lejos  de  ella  pa¬ 
recían.  En  punto  á  libertad  ellos  consiguieron  rom¬ 
per  las  cadenas  que  les  sujetaban  al  trono  de  un  ti¬ 
rano  que  nunca,  vieron;  se  emanciparon  de  la  depen¬ 
dencia  de  una  fantasma ;  pero  adquirieron  el  yugo  de 
mil  tiranos ,  tanto  mas  crueles ,  cuanto  menos  acostum¬ 
brados  d  ejercer  el  despotismo ,  cuanto  mas  bisoños  en 
la  ciencia  d^el  mando ,  y  cuanto  menos  capaces  de  co¬ 
nocer  que  hasta  para  administrar  el  poder  despótico  es 
necesaria  la  prudencia. 

En  toda  revolución  se  consigue  pronto  lo  que  es 
fácil;  y  por  esto  vemos  que  la  América  Española  con¬ 
siguió  hacerse  independiente  de  su  metrópoli.  Para 
esto  no  se  necesitaba  mas  que  pelear;  y  es  sabido  que 
en  toda  lucha  debe  vencer  á  la  larga  el  que  sea  mas 
fuerte,  si  á  la  fortaleza  acompaña  la  constancia.  Po¬ 
co  importa  que  no  se  conozca  al  principio  el  arte  de  la 
guerra ,  porque  este  arte  se  adquiere  guerreando,  [a] 
Pero  no  sucede  lo  mismo  con  los  demas  objetos  que  ¡a 
filosofa  pudiera  proponerse  de  las  revoluciones  que  se 

(a)  Quie  haya  sido  fácil  el  conseguimiento  de  nuestra, 
independencia:  que  los  liberales  de  la  América  Española 
hayan  sido  los  mas  fuertes  en  la  lucha  que  sostuvieron 
contra  su  tirano:  cjue  el  arte  de  la  guerra  se  adquiera 
tan  prontamente  por  los  que  no  lo  conocen,  que  se  quite  asi 
a  los  que  lo  poseen  toda  la  ventaja  que  pueden  sacar 
de  este  conocimiento,  á  pesar  de  que  debe  este  siempre 
aumentarse  en  ellos  con  la  misma  proporción  que  en  sus 
adversarios;  son  proposiciones,  desmentidas  algunas  por 
la  historia,  y  otras  por  el  sentido  común.  Nos  admiramos 
muy  sinceramente  de  que  un  hombre  como  D.  A.  J. 
Irisarri  haya  podido  dejarse  caer  en  errores  tan  graves, 
y  tan  chocantes  al  mismo  tiempo  con  la  dignidad  y  fun¬ 
dado  amor  propio  de  los  sabios  y  valientes,  á  quienes 
la  América  del  Sud  debe  su  libertad.  Si  D.  A.  J.  Iri¬ 
sarri  no  es  un  apostata  y  un  enemigo  de  la  relijion  de 
esta  diosa,  y  si  hizo  algo  por  ella  cuando  se  elevaron 
sus  altares,  ¿de  qué  modo  podrá  esplicarse  el  empeño 
que  muestra  en  disminuir  su  mismo  mérito  con  el  de 
los  grandes  que  fundaron  aquel  culto? 


hacen  con  las  armas ,  porque  aquellos  otros  objetos  no 
son  materiales,  como  la  destrucción  de  la  fuerza  del 
enemigo ,  sino  que  son  morales ,  v/  dependen  solo  de  las 
combinaciones  de  pocos  entendimientos  sometidos  á  la 
resolución  de  infinitas  voluntades.  Estos  pocos  enten¬ 
dimientos  pueden  concebir  grandes  eos  as  i  pero  estas 
cosa, ?  grandes  pueden  ser  buenas  ó  malas.  ¿  V  quién 
decida  si  han  de  adoptarse  ó  no?  La  voluntad  ge¬ 
neral ,  ó  lo  que  es  lo  mismo  en  último  análisis ,  la  con¬ 
tradicción  de  infinitas  voluntades  que  no  son  guiadas  sino 
por  ajenos  entendimientos.  He  aquí  la  razón  por  que 
el  mas  prudente  de  los  autores  de  un  trastorno  políti¬ 
co  no  puede  calcular  cual  será  el  resultado  de  su  em¬ 
presa.  El  puede  saber  los  medios  con  que  cuenta  para 
realizar  el  trastorno:  puede  conocer  muy  bien  los  re¬ 
sortes  que  debe  poner  en  acción;  puede  fiarse  bastan¬ 
te  razonablemente  en  el  écsito  inmediato  de  las  pasio¬ 
nes  que  despierta ,  anima  y  ecsalta.  Pero  ninguna  pru¬ 
dencia ,  ni  la  mas  consumada ,  es  capaz  de  asegurarle 
que  este  trastorno  no  sea ;  el  orijen  de  otro  que  destru¬ 
ya  la  obra ,  y  que  le  haga  victima  de  su  propia,  victoria. 

No  queremos  ilustrar  esta  verdad  con  ejemplos  de 
las  edades  remotas  de  este  mundo ,  que  siempre  ha  sido 
el  mismo ,  y  que  siempre  será  lo  que  fue:  bástenos  re¬ 
cordar  lo  que  ha  pasado  en  nuestro *  dias ,  y  lo  que  pa¬ 
sa  actualmente.  Veamos  en  la  revolución  francesa ,  en 
el  hombre  de  ideas  mas  justas  y  de  intenciones  mas  be¬ 
néficas ,  en  Necker ,  el  consejero  mas  influente  en  el  á- 
nimo  de  Luis  XVI,  que  tuvo  que  arrepentirse  bien  prom 
to  de  haber  preparado  un, a  revolución ,  con  cuyos  pro¬ 
gresos  no  contó  jamas.  Dan  ton,  que  quiso  en  sus  prin¬ 
cipios  establecer  provisoriamente  el  reinado  del  Terror, 
para  llevar  las  cosas  al  punto  que  se  habla  propuesto , 
retrocedió  horrorizado  de  los  abusos  de  su  misma  obra; 
pero  no  pudiendo  contener  el  torrente  que  habia  roto  sus 
diques  naturales ,  murió  victima  de  su  falso  sistema ,  pro¬ 
nunciando  aquellas  memorables  palabras: — „La  revolu¬ 
ción ,  como  /Saturno ,  devora  á  sus  propios  hijos. n  Mejor 
hubiera  dicho: — La  revolución,  como  el  alacran,  toma 
su  primer  alimento  del  cuerpo  de  sus  padres.  Los 
r andinos,  que  compusieron  el  partido  razonable  de  la  re- 


¡polución  francesa,  y  que  tenían  motivos  poderosos  para 
creerse  los  hom  bres  nías  influentes  de  la  Francia ,  no  f  ue¬ 
ron  sino  las  víctimas  de  los  energúmenos  de  la  Mon* 
taña ,  porque  en  toda  revolución  las  cosas  suceden  de  muy 
diversa  manera  de  como  debían  suceder.  No  estrañe- 
mosj  pues ,  ver  el  fin  trajico  de  Bernave ,  Roldando  Fe¬ 
lipe  de  Orléans ,  Bailly ,  Vergniaud ,  Brissot,  Pétion ,  Ca¬ 
milo  Desmoulins ,  Danton ,  Robespierre ,  *Vn/n  Con- 

thon ,  Collot  d1  Henr'oti  Ilébert  y  todos  los  demas  del 
fúnebre  catálogo  de  las  víctimas  de  la  revolución ,  en  que 
se  hallan  mezclados  los  personajes  de  mejor  nota  con  los 
de  mas  infame  memoria. 

x.  En  nuestra  América  ¿hemos  visto  por  ventura  otra 
cosa  que  lo  que  hallamos  en  la  revolución  de  Fran¬ 
cia ?  ¿  Quiénes  han  sido  las  primeras  víctimas  de  esta  re - 
volUcion 7  ¿  Cual  ha  sido  leí  suerte  de  los  primeros  pa¬ 

dres  de  la  Independencia ?  Miranda,  Bolívar ,  Rucre ,  Ma¬ 
rino ,  Raavedra ,  Pueyrredon ,  Artigas ,  Ran— Martin,  Ai¬ 
rear,  Riv  adavia ,  Arenales ,  O7  Higgins,  Mac  herma,  los 
Carreras,  Freír e,  Portales  VidaUrre,  Pumacagua,  Angu¬ 
lo,  Picoaga,  Lamar ,  Ralaverry ,  Orbegoso ,  Rauta— Cruz, 
Ballivian,  y  otros  infinitos,  cuyo  catálogo  haría  un  eter¬ 
no  martirolójio  de  víctimas  de  la  revolución;  ¿qué  otra 
cosa ;  nos  prueban  con  su  fortuna  pública,  sino  que 
Danton  murió  diciendo  una  verdad  evidente l  Pero 
esto  á  buen  seguro  que  sirva  de  escarmiento  ú  nadie , 
ni  serviría  d  los  mismos  que  liemos  mencionado,  por¬ 
que  nadie  piensa  que  los  sucesos  son  consecuencia  ne¬ 
cesaria  de  las  cosas,  sino  que  todos  creen  que  en  su 
caso  ha  habido  una  desgracia  que  era  fácil  de  evitar¬ 
se. —  Una  de  las  mayores  desgracias  de  las  revolucio¬ 
nes  es  desmoralizar  á  todos,  y  no  instruir  á  nadie, 
ha  dicho  un  hombre  de  talento. 

Fuego  veremos,  sin  que  nadie  pueda  impedirlo , 
que  otros  revolucionarios,  que  aun  están  en  el  q)°der, 
caerán  corno  todos  los  que  les  precedieron ,  y  con  mas 
estrepito,  porque  esto  es  lo  que  nos  enseña  la  esperien- 
cia:  la  repetición  de  las  revoluciones  hace  que  la  na¬ 
turaleza  de  estas  empeore,  y  que  siempre  la  última 
sea  la  mas  violenta.  Caerán  los  que  se  han  elevado 
sobre  la  ruina  de  los  que  ellos  hicieron  caer,  y  caerán 
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los  que  ahora  se  lisonjean  con  la  esperanza  de  verse, 
en  el  puesto  que  ambicionan .  Asi  es  como  el  hom * 
hre  se  afana  en  preparar  sus  propias  desgracias,  ha¬ 
ciendo  ni  mismo  tiempo  la  general  del  pueblo ,  que  no, 
debía  ser  comprehendido  en  la  pena  de  las  ajenas 
culpas. 

Otro  día  continuaré  la  materia.  Dios  te  guarde 
de  caer  en  revolución ,  que  es  la  peor  de  todas  las  ten¬ 
taciones. Philalethes — (De  la  Balanza  núm.  25.) 

CONTESTACION. 

Lo  que  tu  me  has  escrito,  amado  Philalethes,  acer¬ 
ca  de  las  revoluciones,  no  lleva  en  sí  aquellos  caracte¬ 
res  de  evidencia,  y  de  conformidad  con  los  intereses  je- 
herales  del  jenero  humano,  que  pueden  solo  hacer  úti¬ 
les  á  los  pueblos  las  producciones  literarias  de  los  sabios,, 
cuya  misión  en  el  mundo  es  la  de  conducir  á  la  muche¬ 
dumbre  de  sus  semejantes  en  la  larga  y  diñcil  carrera 
de  la  civilización. 

Con  la  palabra  trastorno ,  tu  no  esplicas  de  un  modo 
ecsacto,  ni  traduces  siquiera  en  otra  mas  intelijihle,  la 
que  forma  el  asunto  de  tus  cartas,  y  que  pretendes  definir, 
siguiendo  oí- i  la  razón  v  conformándote  á  la  necesidad  de 
un  buen  método.  Aun  enpolítica,  que  es  la  ciencia,  á  la 
que  tú  te  limitas,  muy  luego  te  demostraré  que  la  pala¬ 
bra  revolución  no  tiene  precisamente  la  significación  que 
tú  le  supones.  Empero,  á  fin  de  aclarar  mas  lo  cpie  ten¬ 
go  que  decir  sobre  aquel  argumento,  creo  útil  recordarte 
los  varios  sentidos  que  ha  recibido  en  otras  materias  la 
dicción  de  que  se  trata,  de  las  que  fácilmente  podrá  de¬ 
ducirse  la  razón  de  aquel  en  que  los  publicistas  la  han 
usado  después. 

En  Jeometria  se  llama  revolución  el  movimiento  cir¬ 
cular  de  una  línea  al  derredor  de  un  centro  fijo,  ó  de 
cualquiera  figura  al  derredor  de  su  eje.  En  Astronomía* 
se  indica  con  la  misma  palabra  la  carrera  que  hace  al¬ 
gún  planeta  6  astro  saliendo  de  un  punto  y  volvien¬ 
do  á  él.  (Dice,  de  la  Acad.)  En  literatura  teatral,  se  lla¬ 
ma  revolución  [ peripetia  en  griego)  la  mudanza  favo^ 
rabie  ó  contraria  en  la  fortuna  del  protagonista,  al  con- 


•cluírse  el 
estos  tres 
gu  la  rielad, 
naturaleza; 


drama.  (Marmontel)  En  los  dos  primeros  ‘de 
ejemplos  en  lugar  de  haber  trastorno ,  hay  re¬ 
observancia  de  las  leyes  irrefragables  de  la 
y  en  el  último,  lo  cpie  puede  decirse  es  que 


la  palabra  revolución  es  sinónimo  de  mudanza. 

Los  Estados  tienen  también  sus  grandes  mudanzas  ó 
revoluciones  que  son  el  resultado  inevitable  de  causas 
constantes,  cuyo  principio  y  razón  se  hallan  en  el  desarro¬ 
llo  de  las  facultades  físicas  y  morales  del  hombre,  y  en 
los  progresos  mas  ó  menos  acelerados  que  hacen  en  él 
el  jénio  de  la  invención,  el  sentimiento  de  lo  que  es  bello, 
y  la  esperiencia  de  lo  perfecto;  ú  saber  lo  que  mas  le 
conviene  y  puede  hacerlo  feliz.  Cada  vez  que  alguna 
grande  mudanza  sucede  en  la  Constitución  que  rije  el 
una  sociedad ,  en  la,  naturaleza  de  su  Gobierno ,  en  las 
leyes  fundamentales  de  su  estado,  hay  en  ella  revolu¬ 
ción;  en  todo  otro  caso,  lo  que  puede  haber  es  revuelta ,  6 
como  tú  dices,  trastorno,  (a)  Confundir  las  palabras  re¬ 
vuelta  y  revolución  dándoles  el  mismo  sentido,  es  abrir 
las  puertas  á  mil  errores  y  falsas  consecuencias;  y  en 
mi  concepto,  querido  Philalethes,  los  mas  de  los  tuyos 
provienen  de  esta  causa. 

No  hay  estado  en  el  mundo  que  no  haya  tenido  sus 
grandes  revoluciones.  El  Ab.  Yertot  describió  con  un  ar¬ 
te  admirable  las  de  la  antigua  liorna,  y  algunas  de  Sue¬ 
cia  y  Portugal.  La  historia  de  los  varios  pueblos,  no  es 
mas  que  la  de  las  revoluciones  por  las  que  han  debido 
pasar  en  su  vida  política,  antes  de  alcanzar  el  punto  en 
que  se  hallan.  Llegará  quizá  un  tiempo  en  que  se  pue¬ 
dan  indicar  las  leyes  fijas  que  siguen,  en  el  curso  de  los 


(a)  Revolution,  in  politics ,  signifies  a  change  in  ¿he 
Qonstitution  of  a  State;  and  is  a  word  of  different  im~ 
port  from  revo'í,  witli  which  ii  is  sometimos  confounded. 
When  a  people  wiihdraw  their  ohedience  from  their 
governors  for  any  particular  reason ,  wilhout  overtur- 
ning  the  government  or  waging  an  ofensivo  war  against 
ii,  íhey  are  in  a  State  of  revolt;  when  they  overturu 
the  government  and  form  a  ñero  one  for  themselves , 
iticy  e.ffect  a  revoluíion. 

Lnciclop.  Britann.  Edirnb.  1810. 
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siglos,  aquellas  grandes  mudanzas:  actUÍL|merite  esfa  par^ 
de  la  filosofía  histórica  se  halla  poco  adelantada;  mas 
entretanto,  se  puede  afirmar  como  una  verdad,  y  una 
verdad  incontestable,  que  la  marcha  de  los  pueblos  en 
el  camino  de  las  revoluciones ,  es  tan  conforme  á  la  na¬ 
turaleza,  y  esencial  á  su  ecsistencia,  como  lo  es  para  el 
hombre  considerado  en  su  físico,  la  serie  de  las  grandes 
mudanzas  y  crisis  que  forman  las  varias  edades  de  su 
vida,  (b) 

Las  revoluciones  de  los  pueblos  se  pueden  realizar 
de  un  modo  lento  y  silencioso;  ó  por  viá  de  trastornos 
y  tumultos  que  las  lleven  prontamente  á  su  fin.  En  este 
último  caso,  aunque  en.  apariencia  haya  sido  instantá¬ 
nea  ó  muy  pronta  la  mudanza  que  forma  la  revolu¬ 
ción,  si  reflecsionas  bien,  verás  que  ha  sido  preparada 
despacio  y  muy  de  antemano;  del  mismo  modo  queda 
erupción  de  un  volcan,  ó  el  sacudimiento  y  las  ruinas 
que  suelen  acompañar  á  un  terremoto,  han  sido  ocasio¬ 
nadas  por  la  acción  insensible  de  Causas  subterráneas 
que  obran  con  lentitud. 

Por  lo  que  acabo  de  indicarte,  es  fácil,  ó  Phi! ate¬ 
dies,  el  conocer  que  los  trastornos  políticos  [revueltas, 
bochinches ,  'pronunciamientos  cj*c.]  no  son  esenciales  á 

(b)  „Saint-Simon  a  pensé  que  le  gen  re  hurnain,  au 
„milieu  d’ápparentes  rétrogradations,  et  malgré  queloues 
,,intercadences  locales,  attestées  par  l’histoire,  n’a  pas  ces- 
„sé  d’avancer  en  civilisation;  que  Pétat  social  des  anciens 
„fut  ainsi  plus  vicieux  que  celui  du  moyen  áge,  et  ce 
„dernier,  moins  parfait  a  son  tour  que  le  systéme  actueh 
„c’est-á-dire  que  Páge  d’or,  qu’une  aveugle  tradition  a 
„placé  dans  le  paseé,  est  devant  nous.  Suivant  ce  philo- 
„sophe,  le  monde  ^social  a  clú  subir  une  education  gra- 
„duelle,  comme  celle  de  Phomrne  méme.  Enfant,  dans 
„Pordre  politique  des  Greces  et  des  Romains,  il  fallait  qu’il 
^signalát  son  adolescence  par  des  écarts,  soits  le  régime 
„ theol ogi qu e-fé odal ,  avant  de  pouvoir  dé  trelopper  les"  for¬ 
cees  rátionnelles  de  la  virilité,  et  entrer  dans  la  Garriere 
,,scientifique-indiistrielle.  La  pri'n  rápale  ocupation  des  phi- 
,,losophes,  dit-il,  consiste  á  concevoir  le  meilleur  systé- 
., me  d’  orgonisation  sociale,  pour  V  epoque  ou  ils  se  trou- 
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Ias  revoluciones,  ni  son  los  que  las  ib  mían.  Si  no  su¬ 
cede  al  mismo  tiempo  una  grande  mudanza  en  el  orden 
político  del  estado,  en  la  naturaleza  de  su  gobierno,  que 
se  halle  en  conformidad  con  sus  progresos  sociales,  ha¬ 
brá  podido  haber  una  ó  mas  revueltas,  mas  ó  menos  tras¬ 
torno,  no  una  revolución.  Lo  que  constituyó  la  revolu¬ 
ción  francesa  no  íué,  ni  la  revue1  ta  del  pueblo  de  Pa¬ 
rís,  ni  la  toma  de  la  Bastilla,  ni  la  misma  muerte  del 


Rey.  El  reconocimiento  de  los  Estados  leñera  es  para  la 
legislatura:  (5  de  Mayo  de  1789)  la  reunión  de  estos  es¬ 
tados  en  una  sola  asamblea;  (22  de  Junio  de  1789)  y 
la  nueva  constitución  que  formó  la  Asamblea  nacional ; 
he  aquí  los  elementos  de  aquel  grande  hecho.  Todos  los 
demas  incidentes  hubieran  pedido  efectuarse  sin  que  hu¬ 
biese  habido  revolución;  y  hubiera  pedido  haber  revolu¬ 
ción,  sin  que  tuviesen  lugar  los  sobredichos  incidentes. 
Del  mismo  ruedo,  la  grande  revolución  de  Ing  aterra  no 
consistió  en  ios  varios  bochinches  á  que  uiu  lugar  el  in¬ 
fame  reinado  de  Jacobo  segundo,  ni  en  su  destierro,  ni" 
en  la  guerra  que  hizo  á  su  gobierno  el  príncipe  de  Oran¬ 
te,  sino  en  la  victoria  que  reportó  la  nación  sobre  el  Pa¬ 
pismo,  en  el  orden  nuevo  de  sucesión  para  el  trono,  y 


„vent,  á  en  déterminer  V  adrnission  par  les  gouvernés 
„et  par  les  gouvernans,  a  perfectionner  ce  systéme  au- 
,,tant  qu'il  en  est  susceptible,  a  le  renvenser  ensuite,  quand 
„il  est  parvenú  aux  extremes  limites  de  son  períeetion- 
,,n  e  men  t,  pour  en  construiré  un  nouveau  avec  les  ma- 
„téríaux  resserribiés  dans  ton  tes  les  directíos  paríicu- 
;,liéres  par  les  hommes  livrés  á  d<js  travaux  intellec- 
,,tuels  spéciaux.  Resume  de  Vhistoire  de  la  philosophie , 
vpar  P.  M.  Laun ent ,  Avocat.  paj.  430.” 

Cada  uno  de  estos  sistemas  de  organización  social 
de  que  habla  Saint-Simon ,  es  una  de  las  revoluciones 
que  se  siguen  sin  término  definido  en  la  vida  de  los 
pueblos ,  aprocsimándolos  siempre  mas  al  estado  de  per¬ 
fección  al  que  se  hallan  destinados  por  su  naturaleza,. 
Los  grandes  filosofes  las  proveen:  los  grandes  lejisla- 
dores  les  allanan  el  camino  y  les  abren  las  puertas , 
impidiendo  asi  que  las  echen  al  suelo. 


sobre  tocio  en  la  restauración  y  perfeccionamiento  de  la 
antigua  constitución  del  estado. 

Ya  ves,  mi  querido  Philalethes,  la  gran  diferencia  que 
ecsiste  entre  una  revolución  y  una  revuelta.  La  tenden¬ 
cia  de  aquella  es  mejorar  la  sociedad,  poner  las  institu¬ 
ciones  al  nivel  de  las  ideas  del  tiempo:  [a]  la  otra  no  tiene 
otro  objeto  que  trastornar  y  destruir,  sacar  ventajas  par¬ 
ticulares  de  las  desgracias  de  la  comunidad,  chocar  con 
los  hombres  públicos,  derribar  fortunas,  abatir  partidos. 
Como  tú  has  dejado  de  notar  los  varios  caracteres  de 
estos  dos  hechos  políticos,  así  no  me  admiro,  viéndote 
echar  sobre  uno  de  ellos  todas  las  culpas  y  la  odiosidad 
del  otro;  y  hablando  con  particularidad  de  nuestra  gran¬ 
de  y  bella  revolución,  imputarle  todos  los  inconvenien¬ 
tes  y  daños  que  la  han  acompañado.  Tú  debías  amarla  por 
el  bien  constante  que  es  capaz  de  producir,  y  la  abor¬ 
reces  por  los  males  pasajeros  que  ha  encontrado  y  va 
casualmente  encontrando  en  el  camino  que  recorre,  (b) 
La  pintura  que  haces  de  nuestra  antigua  sociedad,  me 
parece  demasiado  favorecida;  la  que  haces  de  la  actual, 
está  trazada  antes  bien  con  la  pluma  de  un  misántropo 
feroz  y  desesperado,  que  con  la  de  un  histórico  fiel 
que  relata  los  hechos  sin  alterarlos  ni  ecsajerarlos.  Le¬ 
yendo  tu  carta,  parece  como  si  tú  no  hubieses  tenido 
presente  en  el  momento  de  escribirla,  sino  el  círculo  muy 
estrecho  de  tu  eesistencia  y  de  los  intereses  limitados  de 
tu  vida.  Y  ¿los  de  tus  hijos,  Philalethes?  ¿Tienes  hijos? 
¿No  temes  que  tus  conocidos  te  tilden  de  egoísta?  ¿Na¬ 
cimos  acaso  para  solo  nosotros  mismos?  Las  jeneraciones  fu¬ 
turas  ¿no  deben  ser  algo  para  el  hombre  en  sociedad,  si 
se  quiere  que  esta  progrese?  Aun  suponiendo  que  tú  no 
tengas  una  alma  bastante  noble  para  sentir  lo  bello  y  lo 
grande  de  nuestra^  revolución,  ni  valor  para, arrostrar  los 
males  que  la  acompañan,  ¿no  debes  evitar  por  el  honor 
de  tu  pais,  por  el  bien  de  tus  hijos,  y  por  tu  mismo  in- 

(a)  Benjamín  Constant:  Des  reactions  politiques . 

(b)  J’appelle  heureuse  notre  revolution  malgré  ses  ex- 
cés,  par  ce  que  je  fixe  mes  regards  sur  ses  resultáis. 
Benjamín  Constant:  De  la  liberté  des  anciens  com- 
parce  a>  ce  lie  des  modcrnes . 


1 


Ó 


teres  di  desacreditarla?  Por  ventura  ¿seria  este  el  medio 
de  sacar  de  ella  todo  el  provecho  que  se  pueda?  No  es 
indispensable,  al  contrario,  estimarla  y  mirarla  con  amor, 
á  fin  de  dirijirla  al  bien  público;  dei  mismo  modo  que 
se  hace  con  una  planta  que  se  quiere  cultivar? 

Para  abrirte  el  camino,  amado  Philalethes,  á  la  para¬ 
doja  que  te  agrada  sostener  acerca  de  nuestra  grande  y 
bella  revolución;  la  que  todos  admiran  y  en  que  todos 
reconocen  el  principio  de  nuestra  grandeza,  y  en  la  que 
tú  solo,  ó  muy  pocos  contigo,  ya  sea  por  ignorancia,  ya 
por  despecho,  se  obstinan  en  ver  un  gran  mal,  y  la  oca¬ 
sión  de  infinitas  é  interminables  desgracias;  citas  el  e- 
jemplo  de  todas  las  naciones  antiguas,  entre  las  que  no 
encuentras  ninguna ,  tú  dices,  de  aquellas  m  idanzas  po¬ 
líticas  que  llevan  el  nombre  de  revoluciones,  que  haya 
debido  su  oriyen  al  buen  sentido ,  y  no  á  las  instiga¬ 
ciones  de  hombres  ambiciosos  que  se  burlaron  en  todo 
tiempo  de  la  credulidad  de  los  pueblos. 

Tú  pretendes,  ante  todo,  corroborar  tu  aserto  con  la 
historia  de  los  Judíos.  Y  en  efecto,  si  no  hubiera  ha¬ 
bido  en  el  mundo  otro  pueblo  que  este,  ó  si  este  pue¬ 
blo  no  presentase  en  toda  su  historia  un  conjunto  de 
hechos  enteramente  escepcional  con  respecto  á  ios  suce¬ 
sos  de  las  demas  naciones  de  la  tierra,  pudieras,  quizá, 
con  el  recuerdo  de  sus  continuas  revueltas,  sostener  de 
algún  modo  tu  estrada  opinión.  Mas  ¿qué  consecuencia 
•podrá  sacarse  de  lo  que  aconteció  en  tiempos  y  lugares 
obscuros,  y  casi  bárbaros  del  todo,  á  una  informe  agre¬ 
gación  de  hombres  casi  siempre  errantes  y  sin  gobierno, 
ó  sujeta  á  sacerdotes  que  la  hacían  mover  á  su  antojo 
á  nombre  de  Dios,  ó  á  sus  mismas  masas  semi-organi- 
zadas  democráticamente,  ó  á  reyes  que  no  eran  sino  los 
jefes  de  un  mal  concebido  despotismo  que  no  duraba  mas 
que  la  vida  de  los  que  lo  ejcrcian,  con  relación  á  las 
mudanzas  políticas  de  aquellas  sociedades  que  son  des¬ 
tinadas  por  medio  de  sus  varias  revoluciones  á  ser  gran¬ 
des  y  poderosas,  y  á  mostrar  hasta  donde  son  capaces 
de  desarrollarse  y  elevarse  el  jénio  y  la  naturaleza  del  hom¬ 
bre?  ¿Cuales  progresos  hubiera  sido  capaz  de  hacer  el  pue¬ 
blo  judio?  ¿A  qué  grado  de  perfección  pedia  aspirar?  ¿Qué 
último  resultado  podía  tener  el  desarrollo  de  su  sociedad? 
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¿A  que  objeto  hubieran  podido  dirijir.se  sus  revoluciones? 
¿Para  qué  sirve  hablar  de  este  pueblo,  único  en  la  tier¬ 
ra  por  su  incapacidad  de  mejorar  su  condición;  que  no 
ha  podido  nunca  ni  ecsistir  separado  ni  confundirse  con 
los  denlas  pueblos;  que  es  tan  miserable,  tan  despreciado 
y  tan  esclavo  hoy  dia  como  lo  era  hace  cuarenta  siglos, 
V  que  por  lo  tanto  apenas  puede  decirse  que  pertenece 
a  la  especie  humana?  Hablando  con  propiedad,  las  con-' 
mociones  políticas  de  un  pueblo  semejante  no  han  podi¬ 
do  ser  mas  que  revueltas.  Y  sin  embargo  la  que  le  sir¬ 
vió  para  romper  sus  cadenas  en  Bjipto  y  algunas  otras 
hechas  en  seguida,  hubieran  podido  quizá  llamarse  revo¬ 
luciones ,  si  los  seiscientos  mil  combatientes  que  salieron 
de  aquel  pais  no  hubieran  perdido  cuarenta  años  en  el 
desierto  de  la  Arabia  Pétrea,*  y  hubiesen  sabido  sacar  pro¬ 
vecho  de  sus  conquistas  en  el  territorio  de  los  Madianí- 
tas,  y  no  se  hubiesen  esterminado  entre  ellos  mismos  an¬ 
tes  y  después  de  la  formación  de  su  imperfecta  monarqu  a 
bajo  su  primer  rey  elegido  á  la  suerte,  y  sus  sucesores  Da¬ 
vid  y  Svomon,  y  hubiesen  tenido  algún  jéuio  y  algún 
vigor  para  sostener  de  algún  modo  sus  derechos  de  na¬ 
ción  contra  los  Fenicios,  y  los  Asirios,  y  los  Persas,  y  los 
-Oriegos,  v  los  Romanos,  que  siempre  Ies  tuvieron  6  es¬ 
clavos  ó  súbditos,  y  les  obligaron,  destruyendo  todas  sus 
ciudades,  á  desparramarse  para  siempre,  y  á  vivir  sin 
patria  y  sin  leyes  propias,  entregados  á  la  compasión  de 
-todos  los  pueblos  de  la  tierra.  La  historia  política  de  es¬ 
te  pueblo  puede  compararse  al  desarrollo  vejetal  de  una 
fruta  que  apenas  formada  se  endurece,  y  sin  morir  y  caer¬ 
se  del  árbol,  no  se  madura  ni  crece,  ni  sirve  mas  que 
á  demostrar  lo  mucho  que  le  ha  sido  enemiga  la  natu¬ 
raleza.  Un  pueblo  así  no  es  pueblo.  Del  ejemplo  de  sus 
mudanzas  políticas  no  puede  sacarse  consecuencia,  ni 
provecho  alguno  para  los  demás  pueblos.  ¿Por  qué  no 
has  citado  también  las  reyertas  entre  los  Guebros  ó  los 
Banianes,  que  son  los  judíos  de  las  Indias  y  de  la  Per- 
si  a,  para  demostrar  que  no  hay  revolución  en  el  mun¬ 
do  político  que  no  deba  considerarse  como  una  revuelta) 
El  ejemplo  que  traes  al  mismo  tiempo  de  los  Ejip- 
cios,  de  los  Medas,  de  los  Persas,  de  los  Babilonios,  y 
.  de  los  Asirios,  es  tan  mal  traído  como  el  de  los  Judíos. 


Mo  porque  entre  aquellas  grandes  naciones  de  tiempos- 
tan  remotos  de  nosotros,  nd  havan  debido  acontecer  «rano 
des  mudanzas  políticas  para  elevarse  por  grados  á  aquel 
punto  de  perfección  social  que  les  fue  dado  alcanzar  3 
sino  porque  los  sucesos  de  su  historia  anteriores  á  la  é- 
pocá  en  que  las  vemos  constituidas  en  grandes  y  pode¬ 
rosas  monarquías,  nos  son  casi  del  todo  desconocidos,  y 
por  lo  mismo  no  podemos  indicar  cuales  fueron  las  re¬ 
voluciones  por  las  que  pasaron  antes  cíe  llegar  á  cons¬ 
tituirse  del  modo  que  lo  hemos  indicado.  Tú  debes  con¬ 
venir,  mi  querido  Philalethes,  en  que  citando  el  ejemplo 
de  aquellos  pueblos,  lo  has  hecho  solo  por  una  redun¬ 
dancia  de  discurso;  ó  por  mejor  decir,  tu  mismo  no  has 
sabido  porque  lo  has  hecho. 

En  cuanto  á  los  Griegos  y  á  los  Romanos,  es  otra 
cosa.  Con  el  terrible  fallo  que  tu  pronuncias  contra  las 
revoluciones ,  destruyes  las  mejores  pajinas  de  la  histo¬ 
ria:  anulas  las  virtudes,  rebajas  el  injenio,  envileces  el 
heroísmo  de  los  dos  pueblos  que  han  hecho  mas  honor 
á  lú  especie  humaría.  Para  tí,  Minos,  Amphiction,  8o- 
lon3  Licurgo,  Harmodio,  Bruto  primero,  Virginio,  y  cien 
otros,  que  promovieron  grandes  mudanzas  en  la  vida  po* 
lítica  de  Grecia  y  Roma,  y  trabajaron  ó  murieron  paira 
engrandecerlas,  no  fueron  mas  que  ambiciosos  que  se 
burlaran  de  la  credulidad  de  los  pueblos.  Con  uh  solo 
rasgo  de  pluma  tú  condenas  á  todo  el  jénero  humano. 
Todos  los  hombres  que  han  comunicado  grandes  Moví - 
biientos  á  las  antiguas  sociedades  han  sido  en  tu  con¬ 
cepto  grandes  malvados,  como  tú  dicesf  que  no  han  he¬ 
cho  mas  que  manifestar  que  hurí  sido  los  padres  de 
los  que  les  han  reemplazado  en  la  escena  invariable 
de  la  vida;  puesto  que  á  tus  ojos,  según  debe  suponer¬ 
se,  no  se  han  presentado  mas  en  ella  que  hombres  de 
aquella  clase.  Mas,  ¿debe  un  solo  hombre,  y  su  corta 
esperiencia,  servir  de  norma  al  juicio  de  todos  los  de¬ 
mas,  y  asignar  los  límites  del  vicio  y  la  virtud  hasta 
donde  se  han  estendido  los  hombres  de  todos  los  tiem¬ 
pos,  y  pueden  aun  estenderse  los  del  tiempo  en  que  vi¬ 
vimos?  ¿Creerás  de  buena  fe,  ó  Philalethes,  que  todo  el 
hombre  se  halla  en  tu  corazón,  y  toda  la  historia  de 
nuestra  naturaleza  en  los  acontecimientos  de  tu  vida? 
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Siguiendo  ahora  mas  adelante  el  curso  de  tu  rese¬ 
ña,  y  fijando  la  vista  sobre  aquellos  pueblos  tan  pací¬ 
ficos^  tan  sencillos ,  tan  inocentes ,  tan  bondadosos ,  tan 
hospitalarios ,  y  que  hoy  son  la  morada  de  la  inquie¬ 
tud ,  de  ta  turbulencia ,  de  la  inseguridad ,  ¿Ze  Zas  rZ- 
v  alid  ades ,  ?/  de  Zas  pasiones  mas  opuestas  á  la  paz 
interior;  aun  suponiendo  que  estas  pinturas  no  son  ee- 
sajeradas,  ¿de  quien  lia  podido  ser  la  culpa  de  una  mu¬ 
danza  tan  asombrosa?  ¿Hubiera  sido  posible  que  los  jér- 
menes  de  los  vicios  actuales  no  se  hallasen  en  los  de 
las  jeneraciones  que  han  precedido?  ¿Acaso,  todos  los  pai- 
ses  del  mondo,  donde  han  sucedido  grandes  revolucio¬ 
nes  nos  lian  presentado  el  mismo  fenómeno?  ¿Por  qué 
achacar  á  la  revolución  desgracias  y  males  que  han  sido 
efectos  inevitables  de  otras  causas? 

Dirás,  que  aunque  no  hubiese  sido  nuestra  revolu¬ 
ción  la  causa  directa  de  ios  males  que  la  han  acompa¬ 
ñado,  efectuándola,  no  podian  aquellos  evitarse,  y  que 
por  consiguiente  hubiera  sido  mucho  mejor  quedarnos  en 
el  mismo  estado  de  inocencia ,  sencillez  fyc.,  en  que  nos 
hallábamos  antes  de  haberla  ejecutado.  Aquel  estado,  que¬ 
rido  Philalethes,  no  podía  continuarse.  Las  ideas  del  tiem¬ 
po  nos  arrastraban.  El  fermento  jeneral  se  nos  había  co¬ 
municado.  Supongas  que  todavía  nos  hallásemos  en  tu 
estado  favorito  de  inocencia  de  la  época  de  nuestro  co¬ 
loniaje;  ¿serias  tú  mismo  contento  y  feliz?  ¿No  liarías 
ahora  lo  que  entonces  hiciste  para  tu  pais,  pidiendo  a 
voz  en  cuello  las  libertades  y  garantías  de  que  gozan 
mas  ó  menos  todos  los  pueblos  deí  mundo,  y  de  que  noso¬ 
tros  también  gozamos  en  parte,  y  acabaremos  con  gozar 
un  dia  enteramente,  á  despecho  de  aquellos  á  quienes 
les  pesa  y  desagrada  nuestro  nuevo  estado?  ¿Y  seria  a- 
hora  mas  oportuna  nuestra  revolución;  y  no  tuviéramos 
que  temer  en  las  circunstancias  del  dia  los  males  y  qui¬ 
zá  mayores  que  aquellos  que  la  han  acompañado  en  los 
últimos  treinta  años? 

Tú  dices  que  Neker  preparó  la  revolución  france¬ 
sa.  Te  engañas,  la  habia  preparado  muy  de  antemano 
una  civilización  de  treinta  siglos.  Y  la  nuestra  crees  que 
la  hicieron  Bolívar  y  Miranda;  también  es  un  error;  nues¬ 
tra  revolución  fué  hija  de  la  revolución  francesa  y  del 


despotismo  de  Napoleón,  (a)  Bolívar  no  hizo  mas  que 
ocupar  un  puesto  vacio  que  aguardaba  al  primero  que 
lo  ocupase.  Cien  años  anteS,  Bolívar;  el  gran  Bolívar,  el 
Capitán  jeneral  de  los  ejércitos  de  las  Repúblicas  de  Sud- 
América,  y  el  fundador  de  su  libertad;  no  hubiera  lle¬ 
gado  á  ser  mas  quizá  que  un  gobernador  de  Venezuela. 

Tú  hablas  de  las  dificultades  que  se  encuentran  para 
establecer  un  verdadero  gobierno  popular  de  hecho  y  dere¬ 
cho:  las  reconozco,  pero  no  las  creo  invencibles,  y  en  otra 
ocasión  te  manifestaré  acerca  de  este  punto  todas  mis  ideas. 

Citas  el  dicho  de  Danton,  que  la  Revolución  como 
Saturno  devora  á  sus  propios  hijos.  El  tiempo,  Phila- 
lethes,  nos  devora  á  todos.  Y  ¿qué  importa  la  pérdida 
de  algunos  individuos,  si  debe  servir  á  la  marcha  solemne 
y  majestuosa  del  Jénero  Humano  por  el  camino  de  la  ci¬ 
vilización?  ¿Q,ue  importa  el  fin  trájico  de  un  Petion,  de  un 
Miranda,  si  por  ellos  dieron  un  paso  adelante  en  aquel  cami  ¬ 
no  las  naciones  que  les  vieron  nacer?  La  Inglaterra  y 
la  Francia  que  tú  observas  ahora,  ó  Philalethes,  son  la 
Inglaterra  del  1684,  y  la  Francia  del  1789.  ¿Orné  te  pa¬ 
rece?  ¿Han  servido  para  algo  las  dos  mas  grandes  revo¬ 
luciones  de  que  hay  memoria  en  el  mundo? 

Volviendo  á  la  nuestra:  todavía  no  es  tiempo  de  re- 
cojer  sus  frutos.  Mas,  el  dia  llegará  en  que  los  libera¬ 
les  de  Sud- América  puedan  decir  con  aire  de  satisfac¬ 
ción  y  triunfo:  He  aquí  los  resultados  felices  de  nuestra 
santa  revolución.  Pertenece  á  los  buenos  trabajar  para 
apresurarlo.  Tú  mismo,  Philalethes,  podrás  contribuir  á 
la  grande  obra.  Vuelve  á  elevar  tu  alma  al  nivel  de  los 
sentimientos  que  honraron  tu  juventud.  Despega  de  tu 
corazón  el  barro  con  que  le  han  ensuciado  las  desgra¬ 
cias,  de  las  que  quizá  tú  mismo  has  sido  la  única  cau¬ 
sa:  aborrece  de  veras  las  revueltas;  y  serás  uno  de  aque¬ 
llos  que  servirán  con  mas  écsito,  y  harán  mas  honor  á 
la  revolución ,  y  á  los  tiempos  que  la  han  promovido  y 
deben  perfeccionarla. 


[a]  Es  quizá  la  razón  por  la  que  la  hija  no  ha  pare¬ 
cido ,  en  sus  últimos  resultados ,  de  sangre  tan  pura  como 
la  madre.  Aliarla  con  el  espíritu  del  siglo ,  es  el  único 
medio  de  infundirle  toda  la  nobleza  de  que  es  capaz. 
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Tendría  mucho  aun  que  decirte.  El  tiempo  me  falta 
por  ahora.  Espero  que  me  escribas  otra  vez.  Adiós. 

Demopiiilo. 

JES TRACTOS  de  la  segunda  y  tercera  Carta  sobre  las 
Revoluciones,  de  El  Amigo  del  Pueblo.  [*] 

1.  9  "  ^  ^ 

Aunque  nada  me  parezca  tan  fácil,  querido  Philalé- 
thes,  como  demostrar  la  falsedad  de  algunas  de  tus  ideas 
acerca  de  las  revoluciones,  y  la  inesactitud  de  todas;  sin 
embargo,  por  poco  no  prefiero  en  esta  ocasión  el  mas  pro¬ 
fu  ndo  silencio  al  placer  de  contestarte.  Hay  ciertas  o- 
p iniones  que  chocan  tanto  con  la  razón  jeneral  de  los 
hombres,  que  es  casi  escusado  del  todo  indicar  por  don¬ 
de  cojean,  y  se  las  honra  demasiado  impugnándolas.  En 
los  primeros  siglos  del  renacimiento  de  las  letras;  cuan¬ 
do  los  eruditos  averiguaban  con  el  mayor  cuidado  los  va¬ 
rios  títulos  de  los  autores  antiguos  á  la  producción  de. 
aquellas  obras  del  jénio  que  habían  quedado  por  tanto 
tiempo  enterradas  en  la  barbarie  universal,  y  se  iban  una 
tras  otra  descubriendo;  podía  ser  interesante  discutir  si  es¬ 
te  ó  aquel  libro  de  historia,  p,  e.;  una  ú  otra  comedia 
6  fábula,  uno  ú  otro  rasgo  de  sublime  crítica  ó  filoso- 
fia,  habían  sido  la  obra  de  Tito  Livio  ó  de  Y arron,  de 
Terencio  ó  de  Plauto,  de  Cicerón  ó  de  Quintil  ian.o.  31  as, 
al  momento  que  á  un  literato  llamado  Harduino  se  le  o- 
currió  sostener  que  todas  las  obras  clásicas  atribuidas  je- 
neralmente  á  Iqs  antiguos  griegos  y  romanos,  no  habían 
sido  mas  que  producciones  de  lós  frailes  del  sétimo  y  oc¬ 
tavo  siglo,  y  que  el  Tu  Marcelas  eris ,  y  el  segundo  li¬ 
bro  de  la  divina  Eneida  habian  salido  de  la  celdilla  de 
un  hermitaño,  entonces  no  pareció  ya  conveniente  ocu¬ 
parse  con  seriedad  de  aquella  paradoja,  y  una  sonrisa  de 
desprecio  fué  solo  el  modo  con  que  jeneralmente  se  creyó 
deber  confutarla. 

(*)  Nuestra  intención  hubiera  sido  publicarlas  todas  por  entero, 
á  fin  de  llenar  completamente  el  objeto  espresado  en  ¡a  nota  de  la 
páj.  1.  Las  ocupaciones  extraordinarias  de  la  Imprenta  de  i  Gobierno 
después  del  pronunciamiento,  no  han  permitido  á  su  administrador 
llevar  á  su  fin  la  impresión  total  de  nuestro  cuaderno,  tan  pronto 
como  lo  hubiéramos  deseado  y  nos  hallábamos  empeñados  á  hacer¬ 
lo  para  con  el  público.  Por  el  tanto,  hemos  creído  que  debia  bas~ 
tamos  el  publicar  de  ellas  upo  ú  otro  fragmento.  Los  liemos  t«~ 
#mdo  al.  acaso.  v 


2.  ° 

$e  quiso  tener  independencia ,  libertad,  igualdad, 
seguridad  individual ,  instrucción  pública ,  industria ,  co- 
mercio ,  artes,  riqueza  nacional,  ejércitos,  marina,  y  to¬ 
do  aquello  que  no  se  tiene  sino  por  consecuencia  del 
transcurso  del  tiempo.  Es  verdad:  hemos  aspirado,  y  as¬ 
piramos  á  todo  eso.*  Mas,  ¿quién  te  ha  dicho  que  ese 
transcurso  del  tiempo  de  que  tu  hablas,  no  ha  sido  el 
estribo  principal  de  nuestras  esperanzas?  La  revolución, 
no  nos  dio  todo  aquello;  mas  nos  puso  en  aptitud  de  ad¬ 
quirirlo.  ¿Q,ué  pueblo  naciente  se  ha  hecho  grande  en 
el  espacio  de  veinte  años?  La  cuestión  que  debe  ha¬ 
cerse  no  es  si  ahora  encontramos  obstáculos ,  embarazos 
y  escollos.  No,  Philalethes,  la  cuestión  es,  si  podemos 
vencerlos.  Desnúdate  de  todo  sentimiento  individual  de 
rencor  y  despecho:  studia  bien  en  el  estado  y  posición 
do  Sud-  Amé  rica:  ecsarnina  detenidamente  si  á  pesar  de 
los  obstáculos  que  se  les  oponen,  los  pueblos  de  esta  tan 
bella  porción  del  universo  no  están  destinados  á  ser  gran¬ 
des  en  la  carrera  de  la  gloria,  y  procurarse  el  porvenir 
mas  dichoso:  sondea  las  aguas,  observa  el  viento,  mira  la 
tierra  y  si  no  encuentra  que  la  nave  que  te  parece  tan 
desdichada  está  encallada  para  siempre,  no  le  reproches 
mas  la  facilidad  con  que  se  dejó  llevar  por  los  vientos 
que  la  sacaron  del  puerto,  donde  la  consumía  su  misma 
inacción.  Es  demasiado  bello,  aunque  azaroso  el  viaje 
que  está  haciendo,  para  deberse  nunca  arrepentir  de  haber¬ 
lo  empredido. 

Tu  dices  que  nuestros  pueblos  son  poco  instruidos 
en  los  negocios  públicos:  que  el  gobierno  democrático  no 
sirve  entre  ellos  de  otra  cosa  que  de  pretesto  á  la  am¬ 
bición  de  los  mas  audaces;  y  que  es  preciso  que  entre  nos¬ 
otros  se  vea  todos  los  dias  un  despotismo  nuevo  con 
nueva  forma  y  una  nueva  usurpación  del  poder.  Ec- 
sajeras  demasiado,  ó  Philalethes,  y  calumnias  á  todo  un 
continente.  Los  pueblos  son  poco  instruidos :  mas  ¿no 
aumentan  todos  los  dias  su  instrucción?  Ha  habido  y  hay 
en  varias  secciones  de  Sud- Amé  rica  ambiciosos  audaces , 
déspotas  y  usurpadores  bajo  todas  las  formas.  Mas, 
¿no  has  encontrado,  también  y  reconocido  entre  ellos, 
guerreros  templados  y  justos;  sabios  y  rectos  gobernantes; 
íntegros  administradores;  en  una  palabra,  verdaderos  pa- 
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triotas,  para  quienes  el  interés  individual  no  ha  sido  lia* 
da,  y  lia  sido  todo  el  interes  del  pais?  ¿Tu  mismo  no 
has  hecho  en  los  tiempos  pasados,  ^no  estás  haciendo  en  el 
di  a,  aquel  elogio  de  algunos?  ¿Ó  quieres  que  tu  terri¬ 
ble  anatema  se  estienda  hasta  á  tí  mismo  y  tus  ami¬ 
gos? 

Ecsageras  Philalethes.  Tus  cartas  respiran  no  sé  qué 
enojo;  y  descubren,  no  al  filósofo  imparcial,  y  al  justo  y 
sincero  patriota,  sino  al  hombre  de  partido  que  habla  por 
desesperación.  Las  opiniones  que  tu  viertes  no  podrán 
nunca  encontrar  favor  en  medio  de  los  políticos  desinte¬ 
resados,  y  de  los  pensadores  profundos.  Tu  no  conoces 
lo  que  es  el  hombre.  Para  hacerle  estimable,  es  preciso 
estimarle.  El  sabio  eleva  un  altar  á  la  Necesidad ,  y  se 
complace  en  adornarlo.  ¿Qué  ganas  infundiendo  el  des¬ 
aliento  en  el  ánimo  de  tus  compatriotas?  Yo  te  diría  muy 
de  buena  gana  acerca  de  la  Libertad ,  lo  que  Yol  taire  di¬ 
jo  de  Dios:  Si  su  ecsistencia  no  fuese  verdadera,  seria 
preciso  inventarla.  Supongas  por  un  momento;  que  es  lo 
peor  que  pueda  suponerse;  que  tu  desdichada  patria  se 
hallase  en  el  caso  de  un  sonámbulo,  recostado  sobre  el 
borde  de  un  precipicio;  ¿pudieras  nunca  justificarte  de  la 
imprudencia  de  haber  querido  despertadla?  No  te  des  pri¬ 
sa;  á  su  tiempo  el  sonámbulo  se  retirará  del  peligro;  y 
entonces  si  él  mismo  no  se  dirije  á  sus  hogares,  podrás 
enseñarle  el  camino.  ¿No  temes  que  se  diga  que  tienes  al¬ 
gún  interes  en  su  ruina? 

3.° 

Las  revoluciones,  querido  Philalethes,  no  son  la  obra 
de  los  pueblos  y  los  demagogos,  que  se  proponen,  como 
tu  dices,  realizar  imposibles ;  son  la  obra  del  tiempo,  que 
no  permite  que  las  instituciones  y  las  ideas  de  los  hom¬ 
bres  que  forman  vuna  sociedad,  estén  en  oposición  las  li¬ 
nas  con  las  otras:  del  instinto  del  hombre  que  le  lleva 
siempre  á  buscar  lo  mejor,  y  combatir  los  obstáculos  que 
se  oponen  al  desarrollo  y  perfeccionamiento  de  todas  sus 
facultades:  del  ejemplo  de  actividad  que  las  naciones  se 
dan  mutuamente  en  la  carrera  de  la  civilización,  á  fin  de 
poder  llegar  todas  á  quel  término  de  común  bienestar 
que  les  ha  prefijado  la  naturaleza;  por  último,  de  la  oca¬ 
sión  que  da  movimiento  á  aquellas  causas,  y  sirve  de  pre¬ 
testo  á  los  primeros  trastornos  del  cuerpo  social;  ocasión 


que  una  vez  ha  sido  la  tiranía,  ó  la  ignorancia  y  la  de¬ 
bilidad  de  un  rey;  otra  la  ambición  de  un  pretendiente; 
otra  el  arrojo  de  un  hombre  ecsaltado,  y  otras  veces  al¬ 
guna  otra  circunstancia,  que  por  sí  misma  no  hubiera  traí¬ 
do  consecuencias  de  consideración,  si  no  hubiesen  ecsistido 
anteriormente  los  materiales  y  las  disposiciones  necesa¬ 
rias  para  los  grandes  acontecimientos  que  la  han  segui¬ 
do;  de!  mismo  modo  que  el  encuentro  de  las  nubes  no  es 
causa  de  relámpagos  y  truenos  si  no  se  hallan  cargadas  y 
llenas  de  los  fluidos  que  pueden  producirlos,  y  si  estos 
no  se  hallan  en  el  grado  de  tensión  necesaria  para  a- 
quel  efecto.  ¿Q,ué  mérito  hubiera  tenido  el  gran  Fran- 
klin  como  filósofo  naturalista,  si  hubiese  buscado  el  prin¬ 
cipio  de  los  fenómenos  que  acabamos  de  indicar,  no  en 
la  electricidad  que  es  su  causa  verdadera,  sino  en  las  ca¬ 
lidades  del  agua  ó  del  aire  que  se  manifiestan  al  mismo 
tiempo?  *  ¿Y  qué  haces  tu,  ó  Philalethes  en  política,  si¬ 
no  imitar  al  físico  ignorante  que  diera  razón  del  rayo  con 
las  propiedades  del  agua,  cuando  te  contentas  para  espli- 
ear  las  revoluciones  con  la  ambición  de  los  demagogos? 
En  tus  consideraciones  acerca  de  aquellos  grandes  é  im¬ 
ponentes  meteoros  del  mundo  político,  no  has  tenido  pre¬ 
sente  la  circunstancia  mas  importante;  te  has  dejado  es¬ 
capar  el  fluido  eléctrico  de  las  ideas  del  tiempo. 

4.  ° 

Los  escesos  en  las  revoluciones,  y  las  reacciones  po¬ 
líticas  demasiado  violentas  no  han  sido  esclusivas  de  los 
demagogos  y  los  pueblos;  los  déspotas  se  han  escediclo 
tanto  como  estos,  y  quizá  mas,  cuando  ha  llegado  su  tur¬ 
no.  La  revolución  francesa  traspasó  los  límites  de  la  li¬ 
bertad:  Napoleón  traspasó  los  de  la  monarquía  que  nece¬ 
sitaba  la  Francia.  La  vuelta  de  los  Borbones  constitucio¬ 
nales  se  hubiera  considerado  como  una  dicha,  si  se  hu- 


l  Quien  no  conoce  el  elogio  hecho  á  Franklin: 

Eripuit  cáelo  fulmen  sceptrumque  tirannis? 

¡Cuan  poco  lo  hubiera  merecido ,  si  no  hubiese  tenido 
mejor  vista  jilosójica  de  la  que  manifiesta  Philalethes ; 
y  si  se  hubiese  dejado  conducir  por  principios  tan  es¬ 
tériles  y  nulos  para  el  bien ,  y  tan  fecundos  de  toda 
clase  de  males ,  como  aquellos  que  rijen  al  político  de 
Guayaquil! 


— 

foiese  podido  tener  en  ellos  mas  confianza  de  la  f|ue  mere¬ 
cían.  El  écsito  descubrió  los  fundamentos  de  los  recelos 
del  pueblo  francés,  y  creó  la  necesidad  de  la  monarquía  de 
Julio.  Llegará  el  tiempo  en  que  esta  deba  doblarse  de¬ 
lante  de  los  últimos  progresos  de  la  Francia,  y  de  nue¬ 
vas  ecsijencias  de  la  parte  de  su  pueblo;  á  no  hacerlo,  fra¬ 
casará  como  las  otras. 

Las  revoluciones  necesitan  hombres  de  jénio  y  va¬ 
lor  que  se  encarguen  de  conducirlas.  Cuando  los  que  se 
hallan  mandando,  al  momento  de  suceder,  no  admiten  a- 
quel  cargo,  los  jefes  del  pueblo  se  levantan  de  su  mis¬ 
mo  seno,  ó  llegan  de  afuera.  Entonces,  si  es  posible  con¬ 
servar  los  mas  fuertes  efe  los  hábitos  pol  fticos  de  la  nue¬ 
va  nación,  el  sosiego  se  restablece  y  dura  largo  tiempo, 
y  cuando  no,  los  trastornos  pueden  ser  mas  duraderos.  El 
príncipe  de  Oranje  en  Inglaterra,  el  duque  de  Bragan- 
za  en  Portugal,  y  los  Borbones  en  Francia  se  pusieron 
á  la  cabeza  de  las  revoluciones  que  necesitaban  aquellos 
reinos;  y  conservando  en  medio  de  sits  pueblos  los  há¬ 
bitos  inveterados  de  la  monarquía,  de  los  que  no  era  po¬ 
sible  desnudarse  de  una  vez,  pudieron  calmar  las  ajíta- 
ciones  que  debieron  necesariamente  acompañarlas.  Boli- 
var  no  pudo  hacer  lo  mismo,  aunque  lo  hubiese  intentado, 
en  Sud-América,  y  fué  quizá  por  fortuna  de  este  pais: 
mas,  he  aquí  las  causas  de  sus  actuales  revueltas.  La 
revolución  de  Sud-América  ha  sido  sin  duda  mas  dificii 
y  violenta  en  sus  efectos  de  la  de  cualquiera  otro  pais 
de  Europa;  y  es  la  razón  por  la  que  la  libertad  y  la  in¬ 
dependencia  lo  están  costando  mucho  mas  caras  que  á  las 
demás  naciones  que  se  han  hallado  en  su  mismo  caso. 
Mas  cuando  acabe  de  pagar  la  deuda  de  desórdenes 
y  males  que  le  impuso  para  adquirirlas  su  particular  po¬ 
sición;  y  debe  esperarse  que  será  muy  pronto;  se  hallará 
entonces  en  un  estado  mucho  mas  dichoso,  en  proporción, 
que  el  de  cualquiera  otro  pueblo  recien  hecho  libre.  No 
debemos  estar  descontentos  con  la  suerte  que  nos  ha  cabido. 

El  presente  cuaderno  se  halla  en  el  almacén  del  Sr. 
J ).  Manuel  Lana  y  Compañía ,  donde  también  podrán  en¬ 
contrarse  algunos  ejemplares  del  AVISO  y  de  las  NUE¬ 
VAS  REFLECStONES _SQftRE  EL  REGLAMENTO 
DE  ENSEÑANZA 


'y  . 


. 

. 


1 


